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FOTOTIPIAS

DETALLES DEL CORO DE LA CATEDRAL
DE SEVILLA

Pertenece esta lámina al estudio ya pu-
blicado de D. Pelayo Quintero.

CLAUSTRO DE LA CATEDRAL DE PAMPLO-
NA: GÁLERíAS DEL OBISPO BARBAZAN

CLAUSTRO DE LA CATEDRAL DE PAMPLO-
NA: GALERíA DE LA. ÉPOCA DE CARLOS
EL NOBLE.

Se estudian en el trabajo deD. Enri-
que Serrano Fatigati. '

EXCURSIONES

GUA·DALAJARA.
UNA VISITA Á SUS MONUMENTOS

Se efectuó, según estaba anunciada el
domingo 16, bajo la inteligente dirección
de su iniciador D. Joaquín de Ciria y Vi-
nent y.con la asistencia de los Sres. Alon-
so, Barón, Carracido, Herrera, Jara,
León, Richi, Serrano Fatigati y Veláz-
quez, tan profundo conocedor del arte en
aquella provincia, como de todo lo que se
refiere á la historia 'de los monumentos
españoles.

Esperábanlos en la estación los señores
Morera de la Vall, profesor de la Acade-
mia de Ingenieros, y Cueruo , del Colegio
de Huérfanos de la Guerra, que les acom-
pañarán todo el día en unión de los seño-
res CU1'a, arquitecto provincial; Rivera,
ingeniero de Caminos, y Figueras, ense-
ñándoles las joyas arqueológicas de la
simpática población y llenándoles de deli-
cadas atenciones, que no son para olvi-
dadas.

Dirigiéronse en ptimer término á la fa-

masa casa del Infantado, tan extraña á los
ojos de los que la visitan de prisa y sin
grandes conocimientos en estas materias,
y tan rica en bellezas para los que escu-
chan' como nosotros escuchamos, feliz-
mente, las sabias indicaciones de un arqui-
tecto del valer de D. Ricardo Velázquez ,
Aquellas pinturas, demarcado acento ita,
liana, que cubren los muros de muchas es-
tancias; los artesonados, con su matiz oro
viejo} y la labor de Juan Gusas, tan dis-
tinta en los elementos decorativos de la
realizada en el claustro de San Juan de los
Reyes de Toledo, bastan por sí solas para
justificar no un rápido viaje, sino una de-
tenida estancia.

Lamentamos allí que no nos hubieran
acompañado en Nuestra expedición los no-
tables fotógrafos Cdnouas , Extremera,
coronel Lafuente y otros, con que se
enorgullece nuestra Sociedad, á los.que
sólo les falta para ser llamados profesio-
nales el poner precio á sus producciones,
'envez de reg alarl as generosamente. Apar-
te de 10- ya trasladado á los clichés, queda
aún mucho por repro,ducir, y no es cierta-
mentedelo menos hermoso, ni de lo que
había de despertar menor interés en el
extranjero.

Cuida ahora de todo el edificio una
Corporación de religiosas cultas y compla-
cientes, en lo que es compatible con las
horas de trabajo y de prácticas piadosas
que les imponen sus Constitucione ,y los
dormitorios, lababos, salas de estudio y
pavimentos están, según la frase vulgar,
C01110 una tacita de plata. Al frente de la
Comunidad se halla la conocida hoy por
Sor Ladislao y las personas de espíritu de-
licado adivinan presto en sus palabras y
en sus maneras á la dama distinguida, fa-
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miliarizada con la alta Sociedad, que se
llamó en el mundo D." Luisa Satis.
. Digno.es el histórico edificio de que se

asocie en él á la fe religiosa la finura de
las gentes educadas;' levant'ólo de s~s ci-
mientos una familia que al valor común
de la antigüa nobleza, reunía los méritos
excepcionales de las privilegiadas inteli-
gencias. De generación en generación lle-
vaban en sus venas la sangre del magna-
te que entregó voluntariamente su vida
en Aljubarrota por salvar, en la persona'
de D. Juan I, el símbolo de ti nacionali-
dad castellana, y de la Señora de Santí-
llana, figura tierna y delicada" llena de la
poesía real que había de expresar des-
pués en la poesía de las serranillas D. Iñi-
go López de Mendoza. '

Del inspirado bardo que cantó lo mismo
la aldeanas del Moncayo, que la de las
montañas de Manzanares ó la Finojosa,
nacieron luego este duque del Infantado,

, que dió nombre nuevo á su estirpe, y el
gran Cardenal de España que guarda to-
davía su majestad en el bulto yacente del
presbiterio de Toledo. Nadie podrá negar
que fueron gr~d~s en todo, lo mismo en
las virtudes, que en los defectos, y así se
prestan sus' figuras á las más opuestas
observaciones, .segün sean los que se en-
cargan de analizarlas de ésos que se com-
placen en buscar el barro que mancha á
veces hasta la más espléndidas 'vestidu-
ras, ó delosque, dotados de otro humor, in
quieren, piadosos, el oro que puede brillar
puro, sacándole dellodo que lo enmascara.

Labrados los salones para revelar fuer.
za y riqueza, respiran esplendidez en los
techos que se conservan, ya que no pue
dan mostrarla en los muros, desnudos hoy
de los artísticos tapices que debieron cu-
brirl¿s. El salón de caeadores, donde al
interés del artesonado se une el de la
bella chimenea, el de linajes con los bul-
tos de los matrimonios destinados á per-
petuar la orgullosa dinastía, el est aiacti-
tic o que sugirió á Velazquez eruditas y
técnicas observaciones sobre las dificul-
"tades con que se tropieza al trazar este

-
género de bóvedas, el de salvajes, lleno
de figuras vellosas y de hermosos escu.
dos en las esquinas y otros dos mas, corn .
parables á los anteriores, impresionaron
vivamente á nuestros compañeros y les
arrancaronexclarnaoionss de admiración.

Tras las estancias en que gozaron los
vi vos, pasaron los excursionistas á visitar
en San Ginés las tumbas en que están
encerradas las cenizas de los muertos.
Dos estatuas yacentes del último, perío-
do ojival y otras dos orantes de bien de-
terminado renacimiento, han conservado
para la posteridad, las/líneas de aquellos
Condes de TendilIa, de que guardaba tan
curiosas armas y ropillas su digna des.
cendiente la Condesa de Mondéjar y que
con tanta gloria figuraron sucesivamen.
te en los días de los Reyes Católicos y
durante el imperio de Carlos V.

Una noble dama, la Duquesa de Sevi-
, llano, cuyos ascendientes no figuraron en
tan remotas fechas; llena hoy su escudo
de cuarteles piadosos y de caridad en tan
.prodigioso número como los que en otras
, Edades los llenaban con la memoria de
heroicas empresas. Ha tenido la fortnna
Guadalajara de que pusiera sus ojos en
ella la bondadosa señora, y bajo la di-
rección de D. Ricardo Velázquez, se le-
vanta un centro docente con escuelas y
talleres, y se construye un panteón, en
cuyos nichos' repercutirán las voces de
gratitud de los menesterosos, como en
otros augustos mausoleos resuenan los
graves cantos entonados por los monjes,

Para apreciar 10 que vale la obra de
nuestro compañero, es necesario visitar-
la: aquella genial bóveda plana que diví-
de la cripta de la capilla superior Iunera-
ria, honra por sí sola á un arquitecto, y
en todos los demás elementos del monu-
mento se reflejan de tal modo á la vez' el
hombre de ciencia y el artista, que la vis
ta se recrea tanto como la inteligencia se
complace en conteiñplar líneas armoní-
zadas y en descubrir dificultades re-
sueltas. '

Con las satisfacciones del espíritu con-
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cardó para los excursionistas, en Guada-
[ajara, el remedio de las necesidades del
cuerpo. Arte hay en la mesa y exigen-
cias' de cultura y civilización que com-
prenden todos. los pueblos á medida que
se educan, porque en esto hay sus pro-
gresos y sus atrasos como en las demás
manifestaciones de la vida. El repostero
del Casino, Sr. Ruiz Sánchez, probó en la'
minuta servida y en el cuidado de los; de-
talles, queno le son-extraños los más de·
licados perfiles del género.

Terrninóse la excursión con un caluro-
so aplauso, m:uy sincero y muy esponta-
neo, al organizador, D. Joaquín de Ciria,

• y una demostración de cariñosa gratitud
al Sr. Velázquez, que nos reveló en unas
cuantas horas más secretos artísticos que
pueden descifrarse en muchas semanas
de lectura.

El jefe de la estación del Mediodía, don
Domingo Parraga, nos dio una vez más
fehacientes pruebas de su amabilidad.

, E.S. F.

SECCION DE BELLAS.ARTES

LA MEZQUITA ALJAMA DE CÓRDOBA '
Conferencía dada en el Ateneo de Madrid por el
, Sr. D Narciso Sentenacb, en la noche del 12de
Mayo del corriente. /

lEÑaRES: Aunque siempre me sea
n;lUy grato dirigiros la palabra,
aumenta mi satísfaccíon en este

instante por acceder con ello á un ruego
vuestro, que para mí tiene el valor de un
mandato. Obedezco gustoso, tanto más
por haber de tratar ~e un asunto para mí
tan agradable, cual 'es sobre la Mezquita
cordobesa, insigne monumento á cuyas
bellezas debo sin _duda mis aficionesar-.
tísticas, despertadas por la contemplación
de tantas como atesora y.que tan recien-
temente habéis tenido ocasión de apreciar
en lo que valen. ',

Fué la mezquita cordobesa debida,
como todos sabéis, á la necesidad religio-
sa y á la conveniencia política de mies-

tras conquistadores los árabes, que esta-
blecieron en la antigua C910nia Patricia
la corte de su dominación en la Penínsu-
la. Requeríase en tal centro político un
lugar de adoración para- los fieles cre-
yentes en la ley de Mahoma, con tales
preeminencias y prerrogativas, que escu-
sara á muchos el pasar el estrecho para
cumplir el precepto de visitar la Meca.
Con tal objeto la 'erigió Abderramán I,
que si no pudo verla terminada, dejólá en
tal estado que su sucesor, Hixén I, la
inauguró en el año 177 de la Hégira (793
de Jesucristo), á los siete años de comen-
zada.

El poeta Mohanmed Al-Baluni, cantó
tal acontecimiento en los siguientes tér-
minos:

"Ha gastado Abde-r-Rahmán por amor
á su Dios Y en honor de su religión 80.000
dinares. -Los ha invertido en un templo
pari:l. su piadosa nación y mejor obser-
vancia de la ley del Profeta.-Brilla el
oro en sus techos como el relámpago que
cruza·las nubes."

.La mezquita primitiva, desde luego de.
clara?a Aljama, correspondía en su plan
al consagrado para estas construcciones.
Un espacio cuadrado amurallado (la Caa-
ba, casa .cuadrada de la Meca) en parte
descubierto y en parte techado, para po-
derse entregar á la oración á defensa de
las inclemencias atmosféricas. La parte
descubierta, ul Norte, era el patio (el
salm) sembrado de naranjos y palmeras,
á cuya sombra estaban las fuentes de las
abluciones; la parte cubierta, al Sur (el
dhami), ellwgar de reunión, el sitio de la
oración. Todos los creyentes habían de
mirar al Sur al hacerla; de aquí que en
el centro del lienzo del Sur se abriera in-
teriormente el arco del mihrab; como si
á través de él pudiera distinguirse la Casa
cuadrada de la Meca. Ningún género de
altar, imagen ó emblema había.allí, por-
que el dogma islamita no lo permitía. El
creyente acudía tan sólo para oir las pa-
labras del hbro santo y meditar sobre su
sentido, cumpliendo.asj uno de sus pre-
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ceptos; no á presenciar ni tomar-parte en
sacrificio alguno.
. AlIado del arco del mirhab, y algunas
veces por él cobijado, ·se ponía el mimo
bar, ó cátedra portátil, desde la que el
imdn leía 'en alta voz las sentencias del
libro inspirado.

Las historias árabes consignan que la
mezquita Se edificó sobre el propio solar
de una basílica cristiana, que á su vez.
había sido antes templo pagano; caso fre
éuente en la historia de los lugares sa-
grados .. ~l verificarse la conquista, los
árabes tornaron para sus oraciones media
iglesia de San Vicente, siendo asunto
arduo el de la compra de 1St otra media
iglesia que poseían los cristianos.' Cien
mil dinares (cerca de dos millones de pe-
setas) tuvo que abonarles Abde-r-Rah
rnán, comenzándose en seguida la edifi-
cación de la mezquita.

Dispúsose ésta', según decíamos, amu-
rallando un espació perfectamente cua-
drado, orientado á los cuatro vientos y.
con la puerta-principal al Norte; por éstá
entrábase al salm ó patio, y al frente se
veían los once grandes arcos qué daban
. . 1 ....:f? - d 1 tingreso a as once naves e a pare cu-
bierta, la central más ancha que las late-
rales; estas naves, formadas por s-eries
de arcos sobre columnas, proporcionaban

. . \
á la vista otras doce transversales en la
forma siguiente:

N
-11

o

L
1 I-.-

Pero bien pronto se echó de ver lo exi
guo .de las dimensiones de la mezquita
para dar cabida al número de ,fieles que .
á ella acudían á la aeaia. Fué preciso
ensancharla, para lo cual, Abde.r-Rhn.
mán li, en cuyo tiempo comienza real-
mente á refinarse la civilizacióm arábiga
española, prolongó hacia el Sur las n!,!ves
del dhami, aumentando hasta veinte el
número total de sus arcos. con lo que re-
sultabacasi doble él espacie techado, aun-
que perdió el recinto su planta cuadrada,
Las tres naves centtalesterminaban en
tres especies de capillas, sirviendo la del
centro de antecámara del mihrab.

Esta prolongación 1a habéis notado
perfectamente en la última visita al mo-
numento, pues al llegar á los dozavos ar-
cos, no se ha escapado á nuestra obser-
vación el espacio macizo que .los separa
de los subsiguientes, .resto del muro de la
primitiva mezquita (1).

Casi todos los califas posteriores de-
jaron algún recuerdo de su piedad en la
aljama; pero principalmente Abde-r-
Rahman III,el Grande, qu~e la dotó de'
un soberbio alminar ó as-su mua, de 63

\
codos de altura, cOl:.onad~ por tres gra-
nadas de oro y plata. A él se debió tam-
bién el refuerzo del muro Norte del espa-
cio cubierto, que, debido á los múltiples
empujes de los arcos interiores, amena-
zaba ruma, para evitar La cual se creyó
10 más oportuno robustecer su grueso al
exterior, aumentando así la resistencia á
tanto empuje (2). También. se ocupó de
nivelar el suelo de la mezquita, que no
debía de estar en uv. piano, punto sobre
el que insistiremos luego.

E
(1) El Sr. Velázquez, escavando el suelo en

esta dirección, ha encontrado todo ¡;l cimiento
del priplitivo muro. Véanse sobre este primer
ensanche las acertadas consideraciones y opor-
tunos textos, que aduce el Sr. D. Rodrigo Ama-
dor de los Ríos, en sus In~ripcíones árabes cor-
dobesas, págs. 35-42 y notas.

(2) Consigna esta obra la hermosa lápida del
arco d~ las Bendiciones, 6 Sea el extéríor de l~
nave (línltra.l
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Pero el séquito numeroso de la corte
de este Califa, ya de hecho y de derecho
en Occidente, no podía -contenerse en el
espacio á él reservado en la mezquita.

Pens6se en una nueva prolongación ó
ensancne, mas no pudo realizarla Ahde-
Rahmán nI; de tal modo se imponía, sin
embargo, que fué el primer decreto de
su sucesor AI-Haken n. .

Nueva prolongación hacia el río, ósea
hacia el Sur, experimentó la aljama, pero
no por esto se demolió el muro exterior
de este "lado, sino que se abrieron en él
once arcos, correspondientes á las once
naves, prolongando éstas tras ellos, aña-

. diendo trece columnas por fila. Respe-
taronse, además, los espacios cuadrados
coronados por cúpulas que existían al ex-
tremo de las tres naves centrales y que
servían de vestíbulo al arco del mihrab,
dejándolos en la disposición que luego
veréis, fabricándose otros tres, corres-
pondientes y semejantes á ellos, al extre-
mo de la prolongaeión de las naves, que
sirvieron á su vez de antecámaras al de-
finitivo mihrab.

Una disputa se suscitó entonces bas-
tante difícil de resolver , respecto á la
orientación que debía tener la quiblá ó
lugar del mihrab. Las ciencias habían
adelantado y los cosmógrafos compren-
dieron que no era á la Meca, sino al Afri-
ca adonde miraban los fieles cuando -ha-
cían la oración, colocados de frente ha-
cia el Sur. Esta orientación era exacta
en el Asia y aun en Egipto, pero en las
mezquitas españolas el mihrab debía estar
al Oriente, porque á este lado quedaba la
Meca, la quibld del mundo, como la lla-
maba Mahoma.

Divididos estaban los pareceres y las
obras suspendidas hasta que el faquí Abu-
lbrahín dijo á AI-Haken:-Desde los pri-
meros tiempos ele estar en España, todos
los fieles han vuelto la cara al.Sur' al ha-
cer la oración; imanes, doetores, cadies,.
todos hicieron lo mismo. Al Sur se han
colocado tedas las quib'ás de las mezqui-
tas de esta región. Mejor es tomarel

ejemplo de los otros y salvarse, que per-
derse por introducir novedades.-Res-
puesta muy propia de un doctor de la ley,
siempre afecto á la tradición consagrada,
quedando asr establecjd~, y siendo esto la
causa de que todas las mezquitas españo- ,
las .tengan el mirhab al Sur, por lo que
formanunángl!llo recto conla orientación
de las iglesias cristianas, en lo que al cabo
muchas se convirtieron (1).

La mezquita ocupó, pues, entonces un
rectángulo excesivamente prolongado,
dedicándose. el primer y segundo espacio
al pueblo, y reservándose el tercero, re-
cién construido, á la corte, separada ad _
más por un cancel ó mac ura que inter-
ceptaba los arcos abiertos en el muro (2).

(1) Aben-Adzari describe así las obras del
ensanche tercero de la mezquita cordobesa: "Lo
primero que hizo AI-Haken .fué aumentar y her-
mosear la aljama de Córdoba. Este fué su pri-
mer decreto, encargando de la inspección de
las obras á su hajib y espada Chaafar ben Ab
de-r-anmán, el Eslavo, por decreto de cuatro
días por andar de la luna de Ramadhán, del
año 350 (961 de Jesucristo), al d+n siguienre de
ser jurado Califa. En el decreto se prevenía á
Chaafar que comenzase por hacer los acopios
de piedra necesarfos para los cimientos, por lo
que el acarreo comenzó en la misma luna de
Ramadhan La servidumbre del Alcázar había:
aumentado tanto', que no cabía en la mezquita
á la hora de la az ala, y se atropellaban los asis-
tentes por fal ta de espacio.

AI-Mustanser (Al-Haken JI), dándose prisa,
salió en persona del Alcázar, hizo las medicio-
nes y el traz ado , asistido de los maestros y geó-
metras, los que trazaron la parte nueva, desde
la quibld de la mezquita (el mirhab existente
entonces) cogiendo en su anchura las once na-
-ves. Tenía lo añadido 95 codos de Norte á Sur,
y de ancho, de Oriente á Occidente, tanto como
todo el ancho de la mezquita. De esto cortó el
pasadizo al Alcázar, destinado para el paso
del califa á la azala , alIado del rnimbar, dentro
de la maesur ak, con lo cual la nueva construc-
ción Iué la más hermosa añadidura hecha jamás
en mezquita alguna."

(2) Sobre la disposición y puertas de esta
macsura mucho se ha discutido, sin que encon-
tremes otra' solución posible sino que no cerra-
ba .por completo todo el cuarto noble, ó sea el
tercer ensanche, dejando las últimas naves la-

terales para el pueblo Es de advertir ~ue COmo
I

..
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Pero aún no cesaron aquí los ensanches
del templo islamita. El Hagib de Ili-
xén Il, Almanzor, creyó también necesa-
ria una nueva ampliación, pues cuando
llegaba la luna d~Ramadhán eran tantos
los creyentes que acudían de todas par-
tes, qué muchos no lograban penetrar. en
el templo. Pero este ensanche ofrecía
serias dificultades: hacia' el río no podía
ser por la proximidad de éste; hacia P0-
niente tampoco por estar inmediato el
alcázar de los Califas; sólo hacia Oriente
se podía prolongar, pero esto destru-
yendo la simetría del edificio, dejando
la puerta y nave principal fuera de su
eje. Obtóse, sin embargo, por lo único
posible, y abriendo grandes arcos en el
muro oriental (1), los mayores hastaen-
tonces practicados, se añadieran ocho

,naves por este lado, de igual extensión
que las restantes. Así quedó 16l planta to-
tal del edificio más aproximado al área
cuadrada, aunque falta de simetría en su
nave principal. Esta fué la definitiva, y
así la encontraron los cristianos cuándo
la Reconquista, aunque también llevaron
á e-abo á mi entender algunas obras im-
portantes en ella los almohades, de que
luego os daré cuenta.
, Estas cuatro partes presentan cada una
caracteres distintivos, en relación de la
época .en que -fueron edificadas. -En la
primera abundan extraordinariamente los
elementos latinos y visig.odos en colum-

,nas, capiteles y cimacíos, apro-vechados
por los arquitectos sirios para la edifi-

Al-Makari desctibe la aljama,' según estaba en
sus 'días, bien pudieran estas tres puertas co-
rresponder, la de en medio al arco de la nave
central, la de la izquierda al ensanche de AI-
manzor y la de la derecha frente á alguna de ,
las exteriores aliado del Alcázar, cercando así
todo el llamado cuarto noble, ó ensanche de'Al-
Haken, menos la última nave de poniente.

(1) Aún existen en él algunas de las portadas
que antes fueron exteriores, entre ellas la nota-
bilísima primera hacia el Sur, llamada del Cuar-
to d~l Chocolate', de la que se ve una perfecta
reproducción en nuestro Museo Arqueológico
Nacional.

. cación de la mezquita; en la segunda, no
teniéndolos tan á mano se puede obser-
var ya el primitivo estado del arte musul.
mán bajo Abde-rRaman Il, en que procu
raba imitar á su manera los elernentos de
la ornamentación ,clásica; el tercero nos
.ofrece la más esplendorosa muestra del
siglo de oro del arte, bajo Al-Haken 11

. ',yen la cuarta, ya de Almanzor, el co-
mienzo de su decadencia y la menor ri-
qüeza en sus' miembros arquitectónicos,
'Teniendo, pues, en cuenta estas cuatro
secciones y' edades dela famosa 'aljama,
conocida así su planta, justo es que dedi-
,que igual estudio de su alzada, para de
este modo hacernos, cargo de todos sus
méritos. Para ello la supondremos intac-
ta, tal cual la describen los autores ára-
bes; no del tiempo de los Califas, de los
que carecemos de descripciones, sino de
los últimos siglos de su dominación, tales
como Almákari-y Abben Adzari de Ma-
rruecos, la conocieron curiosos anotado
res de los siglos XII y XIII, y tal como la
halló San Fernando al ocuparladefiniti-
vamente.

xx x
Figurándonos que nos hallamos ante su

puerta principal , emprendamos nuestra'
marchahacia el Sur, hacia el mirhab, y
así iremos notando todo lo más interesan-
te en ella.

Lo primero que s~ nos ofrecería á la
vista sería su soberbio alminar ó as-su-
mua. Éste se elevaba á la izquierda, con-
tiguo á la puerta y' ofrecería imponente
aspecto contemplado desde su base, pues
desgraciadamente no subsiste, al menos

\ ,
visible hoy para nosotros. Tenemos, sin
embargo, fi~l trasunto, de ella, conforme
en todo con la descripción que de él hace
Ambrosio-de Morales, y que tuve la suero
te dedescubrir y copiar hace ya muchos
años; aún se puede ver en uno de los es-
cudos 'laterales del siglo XVI que ador-
nan la puerta de Santa Catalina, en el
lienzo occidental, en la forma que aquí
veis. (Primera proyección: Dibujo del
escudo.)
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Esculpido cuando aún lucía .de pie tan
hermoso alminar, copiólo el artista co?
fidelidad surria, y en él podéis observar
los cuatro preciosos ajimeces que ador-
nan su frente, la serie de arquitos que lo
coronan, el segundo cuerpo, mas estre-
cho ql:Teel primero, dejando alrededor la
terraza para que los muecines anuncia-
ran con potente voz la hora de la oración
á los cuatro vientos, y las tres esferas,
dos de oro (ó doradas) y la centra 1 de pla-
ta, en que terminaba: todo al tenor de lo
que escribe Morales, que tuvo la suerte
.de 'contemplar íntegros, tanto éste como
otros muchos detalles de'la Mezquita, ya
por completo desaparecidos (1).

No se puede apreciar hoy la disposi-
ción especial de sus escaleras interiores,
de tal modo compenetradas, que si al su
bir dos personas se separaban al cornien-
20, no volvían á encontrarse hasta el úl-
timo esc~lón; pero si despojáramos á
la torre de sus aditamentos posteriores
y del refuerzo' que en toda su panta baja
se le adhirió para evitar su ruina, encon-
traríamos dentro la as-sumua árabe, y
más interiormente las ingeniosas esca-
leras (2)

Atravesando el arco y pórtico que
servía de entrada principal á la mezquí-

(1) Según un texto de Ebn-Adha.rí este almi-
nar debió edificarse, no al 1ado de la puerta
principal primitiva, sino más al Norte, ensan-
chando así también Abde-r-Rahman el patio de
los naranjos, En él se han hallado, en efecto,
restos de la muralla Norte del prjmitivo recinto.

(2) El ilustre arqueólogo cordobés D. Rafael
Ramírez de Arellano, nuestro consocio, defiende
con sólidas razones la existencia de la tone
árabe en el interior de la actual. Así debe ser
en efecto, pues al coronarla en el siglo XVI con
los cuerpos para las campanas, debió resentir-
se por su base, á causa detanto peso, siendo por
esto preciso reforzarla con una verdadera caja
de piedra en su parte inferior. Efecto de todo
esto, sus proporciones son al' presente bastante

'desgarbadas Hoy no se sube á ella por escale-
ras interiores sino por una embebida en el muro
de la dzquíer da del arco adjunto, teniendo que
pasar por cima de éste para-seguir la ascensión
por el interior de la parte alta de la torre.

ta, hoy también bastante desfigurados,
hallábase uno en el'salm ó patio de las
abluciones, para las cuales, por ser éstas
uno de los más estrictos preceptos del
Corán, había distintas fuentes por él dís-
tr ibuídas, cuatro de ellas soberbias, con
magníficas pilas de mármol de una pieza,
.tr aídas de lejos en carros tirados por 70
bueyes, en tiempos de Al-Haken JI, es-

o tando plantado el suelo de palmeras y na-
ranjos , que proporcionaban gratísimo
aroma con sus azahares durante, la pri-
mavera (1).

Penetrando por el arco central, halla-
bamonos ya bajo techado y en la parte
más antigua de la mezquita. Es esta par-
te la más interesante del monumento, r s-
pecto á su estudio arquitectónico. Como
podéis observar '(segunda proyección: In-
terior de la mezquita), apenas hay en
ella un capitel, un cimacio igual al otro,
y ninguno de ellos es árabe. Tan rico y
variado museo procede, sin duda, así :
como 'sus soberbias. columnas de variados
mármoles, de los antiguos edificios roma-
nos y de las basílicas latinas y visigodas
que existían en la comarca.

Muchos de sus cimacios tienen marti-
llada la Cruz cristiana que en ellos lucía,
y respecto de sus capiteles, pudiéramos
hacer un interesantísimo estudio cronoló-
gico de todos ellos, desde los mejores
tiempos de Augusto hasta los últimos vi-
sigodos. Tan importantísima colección de
capiteles es digna de especial examen, al
que se consagran distinguidos arqueólo-
gos de la localidad, algunos consocios
nuestros.

Habíase creído que ninguna de aque-
llas columnas tenían basa; pero al solar

(1) De estas fuentes (al-midhas) dos eran
para los hombres y dos para las mujeres; éstas
debían ser las más próximas al makasir,'ó
lug'ar dest inado á ellas durante la oración, ó
sean las na ves más extremas; Almanzor au-
mentó Sunúmero con otras cuatro, una de ellas
cobijada quizá por lujoso templete. "I'res de las
de Alrnanzor subsisten; las otras de Al-Haken
han desaparecido.
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de mármol el piso, ha encontrado el señor
Velázquez que absolutamente todas las
poseen. Hoy pueden verse, gracias á la
previsión de haber dejado sin solar el si-
tio que ocupan id pie de cada columna, y
su estudio. no sería menos interesante (1).

Sobre los variados capiteles descansan
los cimacios, casi todos visigodos, y de
unos 'á afros voltean los aéreos arcos de
herradura, cobijados á su vez por otros
segundos arcos más altos, que nacen de
pilares apoyados' sobre los cimacios de
las columnas. '

Estos arcos de herradura han dado lu
gar á largas discusiones respecto á sus
orígenes y prioridad de su uso entre nos-
otros.

En otras ocasiones he sido yo de los
que sostenían deberse su introducción á
los árabes, y ser por ende los de la alja-
ma .cordobesa los primeros volteados en
tal forma entre nosotros; pero después de
visitar detenidamente San Juan de Ba-
ños; indiscutiblemente visigodo, y otros
monumentos coetáneos; después de' es-
-tudiar atentamente las lápidas romanas
del Museo de León ~ otros fragmentos y

. construcciones del siglo III al VII de
nuestra Era, no tengo reparo, antes al
contrario, me complazco en manifesta-
ros, que he cambiado diametralmente de
opinión en este punto. Los arquitectos de
la primitiva aljama de Córdoba, bien
sirios ó lo que fueran, no hicieron más
que copiar en estos arcos la línea que era
común y constante entre nuestras cons-
trucciones desde varios siglos antes. Es
muy de notar que no exista resto arqui-
tectónico ó memoria de construcción visi-
goda en que -no aparezca el arco de he-
rradura; en Baños, en Gerticos, en San
Míllan de Suso, en San Lorenzo de Tole-
do subsisten, no faltando quien los "ea
también en la parte más antigua de San
Miguel de Escalada, siendo frecuentísi-

(1) Es posible que estas basas quedaran en-
terr adas desde que Abde-r-Rahmán III niveló el
suelo de la mezquita.

mas en los fragmentos decorativos vísi-
góticos (1): y es, señores, que la: raza
Árabe, aU,nque blanca como la nuestra,
pero al fin semita, ni nada inventó, ni
nada nuevo aportó en lo físico ó moral
al acervo del progreso.

Si entre nosotros hubo un .Aberrces,
observ~d que éste apareció cuando ya el
poder musulmán había agotado todas -sus
energías, siendo por él encarnizadamente
perseguido; considerándolo como espúreo
y heterodoxo, dándose el caso de que vi-

/

niera á hacer explosión entre 10s árabes
el espíritu del pueblo conquistado, pero
no vencido en su cultura . No es el cerebro
de Aberroes un cerebro semita, ni mucho
menos; éste, como San IsidG~o entre los
godos, es la manifestación de la sangre

. aria, latma , ó mejor aún, greco-latina,
inextinguible en nuestro sucio y que siem-
pre ha dominado á 'sus conquistadores.
Observad adónde la conquista árabe pro-
duce sus más espléndidos frutos; en la
Persia y en España; es decir, en donde
se pone en contacto con la sangre aria,
la superior á todas; por sí sola.apenas
sale de su innato estado de raza nómada.

Pero si ni las basas, ni las columnas,
capiteles y arcos de herradura son genui-
namente árabes, aún sospecho que la
disposición singularísima de .los arcos su-
perpuestos, el primero aéreo y el segun-
do sosteniendo la techumbre, tampoco
ocurriría á ningún árabe de los que diri-
gían la construcción, para darle á ésta
mayor esbeltez y altura. Yo entiendo que

(1) Este arco es llamado de herradura con
gran propiedad, pues su traza no responde á la
ultrasemicircular, como muchos suponen. Su

. sentimiento es muy distinto respondiendo más
que al rigor geometrizo á una elegante manera
de estrechar la línea. De aquí que sean tan des-
garbados los que al presente vemos en las mo-
dernas construcciones, llamadas de estilo ára-
be, de trazaultrasemicircular. Entiendo que su
traza procede de ser en SU origen arcos peral-
tados, cuyo cimacio saliente se unió con el se-
micírculo. Así parecen indicarlo los monumen-
tos sirios de donde provienen, y la forma de sus
archívoltas, como la de San Juan de Baños.
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esto fué debido á un problema que al
punto ocurrió á los directores de la obra.
El de la salida de las aguas llovedizas de
tan gran espacio cubierto.

En'las basílicas cristianas, de sólo tres
naves, esto era facilísimo, haciendo co-
rrer las aguas' hacia los lados por una
cubierta común de dos vertientes latera-
les; pero tratándose de once naves, había
que partir la cubierta en otras tantas do-
hlesver tientes, que derramaran las aguas
en grandes canales sohre las arcadas,
quedando' convertidas por esto en otros
tantos acueductos. Pues bien; esta dispo-
sición especial de arcos aéreos y otros
superpuestos para sostener el' canal, la
tenéis en los tan famosos de Mérida y
otros romanos, y nada de extraño fuera
que tal existiese en Córdoba, por el que
recibiría las aguas de la sierra la Colonia
Patricia; modelo aceptado por su dispo-
sición ,para las arcadas de la mezquita,
con la sola variante de tener columnas,
en vez de machones; en su base (1). Así
dispuestas las cosas, toda el agua, torren-
cial con frecuencia en Córdoba, encon-
traba fácil salida al Patio de los Naran-
jos, al igual que -aún hoy sucede. '

Véase, pues, cómo la primitiva mezqui-
ta no tenía de árabe más que su planta,
pues en su alzada seguía por completo el
estilo y disposición de las construcciones
españolas, aprovechando para ello todos
los' materiales útiles de que, pudieron dis-
poner, procedentes ,de aquéllas.

Para la techumbre de estas naves si-
guieron el sistema basilical de grandes vi-
gas paralelas, lujosamente labradas, uni-
das entre sí con gruesos tableros, a¿imis-
mo labrados; las cúpulas quedaron sólo
para los vestíbulos del mihrab.

Siguiendo la nave central, y después
de contar 22 columnas, 'llegabase al gran
arco practicado en el muro Sur del ensan-
che de Abde-r Rhamán II; por éste se pa-

(1) El sistema de construcción de dovelas de
piedra y ladrillo alternadas, 10 vemos también
usadoen los acueductos de Mérida.

saba al cuadrado vestíbulo del antiguo
mihrab; otros dos espacios iguales, tam-
bién de planta cuadrada, lo flanqueaban
por ambos lados; estos recintos los dejó
AI-Haken dentro de su ensanche, no se
demolieron; practícáronse tan sólo gran-
des arcos en sus fondos, con lo que en'
nada se obstruía la vista ni .el paso; or-
namenté\ronse tan sólo de nuevo, como
aún se nota en la disposición de las dove-
las de las arcadas laterales (tercera pro-
yección: Vista del g ran arcó y arcada"la-
teral del vestibulo del antiguo mihrab).
Las dovelas ornamentales, de fuerte estu-
co, no convienen con las de la construc-
ción.y su exorno nos recuerda el estilo do-
minante en tiempos del gran Califa, que
por tercera vez ensanchó la mezquita (1).

Estas tres estancias estaban cubiertas
por cúpulas, las únicas que hasta enton-
ces había en la mezquita, y que á su vez
se reprodujeron en los tres vestíbulos si
métricos y en todo similares con éstos,
con que Chaafar terminó las tres naves
centrales prolongadas,

La construcción de estas cúpulas ofre-
ce particularidades dignas de ser nota-
das. Todas ellas aspiran á resolver igual
problema: el de cubrir con una cúpula'
circular 'un espacio cuadrado, Hay que
acercarse para esto á un polígono, en el
que descanse mejor el anillo circular, y
para ello lo más lógico es convertir el
cuadrado' en octógano, bien por pechinas
en los ángulos Ó por arcos éntrecruzados,
que es el adoptado en la mezquita cordo-
besa.

De estas seis cúpulas que tuvo la alja- ,
ma (hoy sólo quedan cinco) las más anti-
guas fueron, sin duda, las que coronaban
estas estancias centrales,' viéndose en
ellas el problema planteado, pero no re-
suelto, cosa que consiguieron al fin los
arquitectos de Al-Hakeri II. El sistema

..

(1) Nótase que este tercer espado debió es-
tar á nivel de los otros, pues sus columnas ja-
más tuvieron basas, siguiendo la línea tirada
por Abde-r-Rahmen IlI.

20
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de las cúpulas cordobesases el siguiente
(cuarta proyección):

El núm. 1 es el empleado en el vestí ~o

bulo del primitivo mihrab; cuatro gran·
des arcosde sillería voltean de uno á otro
lado, cruzándose mutuamente y dividien-
do el espacio en nueve compartimentos,
ya más fáciles de cerrar; otros cuatro ar-
cos diagonales refuerzan la interseción de
los primerosydividená su vez en segmen-
tos triangulares los cuatro. mayores es-
pacios de los lados; el del centro, median-
te enjutas enlos ángulos, queda convertido
en octógono, sobre el que ya descansa
mejor la cupulilla central. En la misma

conservación; pero que no dan tanta am-
plitud ni gallardía á.la cubierta del espa
cio que cobijan, como la de en medio que
las preside. Es de advertir también que
estos arcos entrecruzados no descansan
directamente sobre la cornisa del espacio
cuadrado, como en el núm 1, sino que par-
Jen de columnitas y arcos lo que les pres-
ta mayor esbeltez y gallardía

Sentados estos precedentes, prosiga-
mos nuestra marcha hacia el definitivo
mihrab. Estábamos bajo la cúpula nú-
mero t, dentro ya del cuarto noble, del
espacio reservada para el Califa y su cor-
te, y en el propio sitio que se colocaba

forma estarían! dispuestas las otras dos'
cúpulas laterales, una de ellas derruída
por completo y la otra reconstruída más
tarde, como veremos.

Esta disposición ofrecía un cerramien-
to bastante vistoso por el interior y ex-

, traordinariarnente sólido; pero aún había
de ocurrir á los arquitectos del siglo de
oro, otra más gallarda, más geométri-
ca y que podemos considerar como la
última palabra en materia de cúpulas de
arcosentrecruzados. Esta inspirada tra-
za fué la que sirvió de cubierta al vestí-
bulo del definitivo rnirhab, que hoy sub-

o siste para admiración de todos, y su
gran mérito consiste en haber logrado en-
trecruzar los arcos formando una estre-
lla de ocho puntas en la disposición que
ofrece el trazado núm. 2. El núm. 3 es el
de las cúpulas .laterales á esta o central,
que hoy subsisten en perfecto estado, de

3

éste cuando no hacía él mismo de Imán.
Una gran fachada ornamental se presen-
ta antes de penetrar en la última parte
de la nave central (quinta proyección:
Vista de esta fachada y de la nave cen-
trai , terminada por el arco del mirh ab.)
Quizá no fué por puro ornato por lo que
se ejecutó; más parece debió ser por re-
forzar el gran arco que se había volteado
en. aquel frente corno-siguiendo sus líneas
se puede deducir, y que quizá no ofrecie-
ra todas las garantías de seguridad para
resistir la sólida cúpula que coronaba
aquel lugar. Los ot.ros laterales. más re-
ducidos, quedaban en mejor disposición;
y antes de seguir adelante, observad la
gran diferencia de nivel del piso de la ca-
pilla lat~ral izquierda" respecto al de la
central en que estamos.

Mucho se ha escrito y divagado sobre
qué aplicación pudiera tener esta cáma-



DE~LA SOC1EDAD ESP ANoLA DE EXCURSIONES f51

ni en medio de la mezquita, elevada más
de dos metros sobre el resto de su sue-
lo, y que de tal modo venía á romper la
euritmia de todo el edificio. Unos han vis-
to en él el lugar de la aiicama ó pregón
interior, olvidando queésto lo hacía el mue-
zano andando por entre los fieles; otros
han supuesto haber servido para los mu-
walijes ó cantores, de los que no. hay me-
moria cierta que existieran en la mezq uita
cordobesa; otros también la han supues-
to la cámara de los faquies ó doctores de
la ley _De observación en observación,' y
estudiando bien sus modificaciones, he lle-
gado á una radical consecuencia, que con-
cluye con todas estas dudas: según entien-
do esta' capilla ó cámara debió estar en
tiempos de Al-Haken al mismo nivel y
andar que la central y su simétrica de la
derecha, habiendo sufrido más tarde mo-
dificaciones importantes, debidas á moti-
vos que expondré á vuestra considera-
ción muy pronto.

Dejando atrás estos recintos y pene-
trando ya en el último trozo Oe la nave
central, nos hall. amos frente á la gran fa-
chada del vestíbulo del mirhab (sexta
proyección). Componese ésta de tres ar-
cos angrelados y entrelazados, que ~e vol-
tean sobre cuatro robustas columnas; sus
dovelas, lisas y labradas, alternati vamen-
te, marcan la construcción de estos capri-
chosos arcos, él través de los cuales, dis-
tínguese la riquísima decoración de la fa-
chada propiamente del mihrab, En esta
fachada es donde agotó el arte árabe
todos sus recursos: los que privativamen-
te iba adquiriendo y los que prestados
obtuvo, para su mayor ostentación y ri-

"queza,

Observase en todo este ensanche el
mayor esmero y gala en la construcción.
Es el siglo de oro del arte del Califato
con todos sus caracteres especiales; y
nótese que nunca el musulmán ~e acer-
có tanto al clasicismo greco-romano. Sus
capiteles corintios y compuestos, que al-
ternan sobre sus columnas, aunque no
acabados de labrar, ofrecen una traza

tal, una proporción tan clásica" que no
mayor la tendrían los greco, romanos
antes de tallar en todos sus detalles sus
hojas y volutas, y cuando algunos se lle- '
varan á la mayor conclusión, imitaron de
tal modo á sus modelos corintios y com-
puestos, que sólo leve acento los diferen-
cia de los antiguos, Las molduras, ador-
nadas de acantos; las ménsulas y caneci-
110s, de perfecto perfil clásico; las basas
áticas; las conchas y rosáceas, en la orna-
'mentacion; hasta ciertos recuerdos de los
bu cráneos se observan por doquier, y
esto es muy lógico, pues sólo a tales mo
delos podian acudir, no habiendo el art
árabe sufrido aún las influencias p rsas ni
egipcias, que habían de determinar sus
posteriores aspectos.

La fachada del mihrab, propiamente
dicha (séptima' proyección, ano y ta-
chada del mihrab), ofrece más palpa-
bies estos caracteres. Las tablas late:
rales de mármol blanco que forman sus
zócalos, son maravillosa muestra de la

,más lozana ornamentación arábiga de su
tiempo; las marmóreas molduras y dora-
das enjutas, corresponden á igual gusto,
y aquel arco que extiende su ancho do-
velaje en forma de abanico, encajado en
el recuadro de su arrabá con inscripcio-
nes cúficas y coronado por la serie de ar-
quitos trilobados, es de tan bella traza y
tan lujoso aspecto que nada superior pue-
de soñarse: y para que nada de ·10 más
rico que el hombre había inventado falta-
se en su exorno, hizo venir Al-Haken há-
biles mosaístas de- Bizancio, que lucieron
su habilidad en aquellos muros, tapizán-
dolos con una verdadera estofa de pie-
dras preciosas sobre fondos de oro cris-

, talino (1).

La maravillosa cúpula que cobija tan
rica estancia también fué recubierta de

(1) Según se desprende las inscripciones de
l-asimpostas del arco del Mihrab y de un texto
del Bayan-l-Mogr eb, debieron utilizarse para el
exorno de esta fachada algunos materiales per-
tenecíentes al antiguo mihrab, especialmente
en -la parte baja. .:
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tan rico mosaico de caprichosas labores po en que á todo se llamaba bizantino, 'in-
y tonos admirablemente armónicos (nove- cluso á lo románico.
proyección:" Corte de la cúpula), siendo su La ornamentación de la aljama cor-
estado de conservación tan 'perfecto que dobes~ es digna del más metódico y cir-
causa sorpresa gratísima encontrarlo en _ cunsta,nciaclo estudio. Descubrir sus orí-
tan bello estado. I ' genes, seguir su evolución y notar sus

Este mosaico bizantino, llamado por rasgos originales, es trabajo que aún no
los árabes fosei-fesa(l), sólo existe en está hecho Los agramilados ó mosaicos
España en la aljama de Córdoba, siendo de piedra y ladrillo; las variadas celosías
de notar que en ésta nunca pudo haber e;1 que aparece incipiente el juego de fi-
azulejos, ni mosaic;os de barros esmalta- guras geomérricas que, entrecruzándose,
dos, por la sencilla razón, que aún lila se darán lugar á las más caprichosas lace-
habían introducido tal género de orna- , rfas ; la flora de sus tablas y dovelas
mentación' entre nosotros por aquella de piedra, en que lucen como tapizando
fecha. aquellos espacios las- vegetaciones más

Este mosaico es lo único verdadera- caprichosas; el perfil y exhorno de sus
mente bizantino que existe-en la mezqui- cornisa', tan variadas como ingeniosas;
ta de Córdoba, pues el dictado de árabe- el tallado de sus basas y capiteles, todo
bizantino que se viene aplicando al pri- esto debe ser objeto de muy .especia
mer período de esta arquitectura entre examen, si hemos de .llegar al total co-
nosotros, lo encuentro completamente no~imiento de este estilo, no similar, peto
~napropiado. Por los restos q-ue de ella sí rival del que en- Oriente en todo se
quedan, en Córdoba y acaso en Toledo, imp nía, más clásico siempre, menos
en bien poco se somete á los cánon~s de oriental y más greco romano
tal art~ ó estilo. Niun capitel, ni un arco, Llegados al arco puerta del mihrab
ni un miembro arquitectónico, ni una propiamente dicho, podemos penetrar en
planta ni alzado .xer~aderamente bizantí- el recinto misterioso, adonde todos los
nos encuentro en ninguno de ellos; las creyentes dirigían sus miradas, al medí-
cúpulas mencionadas t a m b i é rr difieren tar sobre las sentencias del sagrado libro.
esencialmente del trazado de las bizanti- Es este lugar pequeño, octógono,' ce-
nas, siempre tendiendo éstas á la sernies- - rrado por completo, sin más hueco que
fera sobre pechinas ó trompas angulares; el de su puerta: forma su techo una gran
es más: la ornamentación cordobesa del concha, que se apoya en arquitos ciegos
gran período tampoco acusa acatamien- lobulados, y nunca sirvió realmente para
to á los temas predilectos en Santa Sofía nada aquel cubículo, que más que otra
y monumentos similares coetáneos, paten- cosa era un .símbolo de la caaba santa,
tizando una gran originalidad, si acaso centro del islamismoen el mundo: sobre
apoyada en los modelos clásicos greco-la- todo en tiempo de .los Califas, que más
tinos. Yo no conozco ningún edificio bi- adelante sospecho debió darsele alguna
zantino en que las. dovelas alternen li- aplicación más concreta.

"sas y labradas como veo por tema pre- Al lado ó bajo de este arco de entrada
ferente en Córdoba y con una exornación al 'mihrab se colocaba el mimbar ó cate-
tan profunda y de valiente claro-obscuro; dra portátil de madera:, en tuyo atril se
yo no encuentro nada similar al ornato ponía el mushaf ó ejemplar santo del
desarrollado en las enjutas de tan origi- Corán, que existía en Córdoba; ejemplar
nales líneas. Y es que ha habido un tiern- venerable que había pertenecido al Cali-

fa Ostmán IlI, con cuya sangre.de mártir
10 había sellado.

Este mar~YmQI>Q mi1fi~"r era elmueble
(1) De la raíz griega 4IJcpL~,piedrecita, !'la.

§1\iéQ, Fiegra. !,rel:J!OSJl.r
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más' rico que, sé guardaba en' la mezqui-
ta. En tiempos de, Ambrosio de Morales
se conservaba aún, quien lo describe con
el nombre de silla del Rey Almanzor, y
era, según él, "un carro con cuatro rue-
das, de madera, riquísimamente labrado',
y subíase á él por siete gradas. Pocos
años ha lo deshicieron-cañade.i--no secan
qué fin, y así pereció aquella antigüalla.;

Siete años tardaron los artífices de Al-
Haken en construirlo, de las más ricas y
aromáticas maderas, incrustadas de mar-
fil, oro, plata y piedras preciosas, y no
hay palabras bastantes para lamentar la
destrucción de tal mueble, que hoy cau-
saría el asombro de todos nosotros.

Cantidad inmensa ele lámparas y por-
ta cirios existía también en la aljama,
espléndida muestr.a de la devoción -de
aquellos creyentes, y. que enumerarla nos
ocuparía largo rato, aunque sin conse
guir formarnos exacta idea de ella, por
haber todo desaparecidoj l ).

(1) En el arte de la orfebrería considerábase
por los constructores árabes acá bada modelo el
gran atanor ó inmensa lámpara que pendía del
centro de la cúpula del vestíbulo del ~zir7zabJ y,
cuya cadena; de oro', al decir de los árabes, aún
hoy subsiste. Media este a tanor 50 palmos de
diámetro, medida, á mí ver, equivocada, conte-
niendo 1.054 vasos ó lamparillas, de vidrio de
todos colores.

Además de esta'grancorona, Ó serie de coronas
. deluces, pendían del techo muchas lámparas de
uno ó varios vasos, tres de las mayores en la
nave central, llegando á sumar entre todas más
de 10.000 luces, las que ardían en la mezquita
enlas grandes soleÍnnidades, especialmente du-
rante la luna de Rarnadhán.

Abundaban también extraordinariamente los
candeleros y candelahlos de plata y bronce para
los cirios, uno de ellos de colosales dimensiones,
para colocar el cirio pascual, que pesaba algu-
nos quintales, consumiendo durante la luna de
Ramadhán más de' dieciocho arrobas 'de cera.

En tiempos de Almanzor llegaron á gastarse'
1.030 arrobas de aceite al año, filescendiendo á
650 las consumidas tan sólo durante la gran lu-
na, Tampoco faltaban pebeteros é incensarios
para quemar perfumes en ellos durante las ora-
ciones,y un arr elde ó libra de ámbar gris y áloe
durante la grandes fiestas,

E¡¡t,,~las lámpal'a¡¡ '~e veían, sirviendo de tilo.

, Antes de' abandonar este recinto, en.el
.que el arte árabe religioso dijo su última
palabra, haciéndolo digno del propio
Allah, entremos por la puerta del de la
derecha, 'por la que muchas' veces el Ca-
lifa desaparecía de la vista de los asisten-
tes al templo; por esta puerta pasamos á
un prolongado pasadizo, que ocupaba el
frente de las na ves de este lado y por el
que, mediante un gran arco qu~ salvaba'
el ancho de, la calle, podía llegar el sobe- ,
rano á su palacio sin salir al descubierto.

Este notable pasadizo, llamado por los
árabes el serdha, estaba tan fuerte-
mente construído y ofrecía tales seguri-
dades, que el Califa podía pasar por él sin
sombra de peligro alguno. Aún hoy sub.
siste en gran parte, y por su construcción
se ve cuán exactas eran las de'scripciones
de los autores árabes y cómo era posible
aquel juego de abrir puertas ante él y ce-
rrarlaqmia vez pasado, como si se trata-
ra de la más, formidable fortaleza y del
peligro más eminente para la sagrada
,persona del Emir AI-Mumenín (Príncipe
de los creyentes) (1).

les, las campanas de Sitmí-ago de Cr,mpostela,
que Almanzor hizo traer á hombros de cristia.
nos desde Galicia. También, corno trofeo, esta-
ban suspendidas del techo las puertas de aquella
iglesia, las que Ambrosio de Morales vió e-n el
mismo sitio aún en que los _árabes las habían
colocado.

(1) Ambrosio de Morales describe así este
pasadizo: "Junto á la. capilla de San Pedro (ves-
tíbulo del mihrab) entra en la iglesia la puerta
por donde el Rey, desde el Alcázar, venía á ella.
Pasabapor un bravo edificio, compn:ndido den-
tro del cuadro de toda la fábrica y animado á la
pared del mediodía. Más parece fortaleza y cár-
cel que no tránsito según es fue'rte todo el edifi-
cio y de extraña manera cerrado. Tiene eu an-
cho más de veinte pies, y está todo atravesado
de unos arcos muy fuertes y espesos con bóve-
da encima. Cada arco vacío está entre otros
dos por la pared hasta abajo, con una entrada
enmedio cerrada con puertas forrados con bron-
ce y hierro. Así quedan formadas ocho piezas,
cada una con un arco y ventana grande hacia
el río, que son las ventanns que ya dijimos en la
descripción de esta primera pared. Siendo este
sQberbi¡¡¡edificio tendido á lo largo ele oriente 4-

, \
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Otra rectificación debo hacer antes
de salir del dhamir , ó espacio cubierlo
de la aljama, respecto á la determina-
ci6n del sitio á donde correspondía la cá-
mara llamada dar-as-sadaka, ó lugar de
la limosna, la que, siguiendo muy autori-
dos pareceres, he colocado en alguna
otra ocasión en la parte más meridional
de la última nave de la derecha, entre
dos de las puertas de aquel lado. Esta
cámara, ó mejor dicho edifieio, no pudo

. estar dentro de la mezquita: todo lo más
que deduzco del examen de los textos
árabes, es que debió hallarse contigua
á ella por aquel lado, quizá en el so-
lar de la actual casa de maternidad, lla-
mada hoy San Jacinto, viniendo así
aquel suelo á estar desde tan antiguos
tiempos consagrado á distintas mani-
festaciones de los más humanitarios sen-
timientos. .

Pero tiempo es de que examinemos el
monumento por fuera, no menos exorna-
do ni artístico que por de dentr.o., .

.N. SEN"TENAeH:.

ARTE I-rNDUSTRIAL
- ,

GUADAMACIES
El insigne cronista de Felipe Il, el cor-

• dobés Ambrosio de Morales, en sus Anti-
güedades (folio 110, vuelto) .díce:

"Las badanas SIrven para los guada-
rnecís, que se labran tales en Cardaba,
que de ninguna parte de Españahay corn-

poniente, de las ocho puertas que hay en las
ocho ipiezas , las cuatro primeras de hacia el
.Alcázar se cierran hacia él, que está a) ponien- .
te; y el portero, á lo que parece, venía. delante
de todo el acompañamiento del Rey, abr iéndo-:
las y echándolas hacia el oriente. Las otras cua-
tro se cierran diversamente, dos hacia oriente
y dos hacia poniente. Así era preciso estuviesen
gtros dos porteros allí encerrados para abrir."
La descripción conviene en todo con la hoy ezís-
tenté, si bien hace pocos años ha sufrido esta
construcción -inverosímil deterioro, en una de
sus estancias, para abrirle caja á inoportuna
escalera que pa,ra nada ha eleservir:

petencia, y tantos, que á toda Europa y
las Indias se provee de allí esta hacien .
da. Ella da á la ciudad mucha hacienda,
y da tambien una hermosa vista por las
.pr incipales calles della. Porque corno sa-
can al sollos cueros dorados, ya labrados
y pintados, fijados en grandes tablas ,
para que se enjuguen, hace un bel mirar
aquello entapizado con tanto resplandor
y diversidad. " ,

Engalanado así el barrio del Ajerquía,
que es donde principalmente se labrabaú. ,
parecería á un forastero q~e la ciudad
estaba de fiesta perpetua. Esta indus-
tria artística, tan bella, se ha perdido del
todo, y si bien hoy se hacen (no en Cór-
doba), cueros relevados, para adornos de
muebles, no tienen el carácter artístico
ql.Je aquéllos tenían, y ni por asomo pre-
sentan los adornos metálicos y de pintura
y relieves de seda y lana que aquéllos
ostentaban. Hoy puede decirse que ni

. idea clara se tiene de lo que los guada.
mecíes eran ..

Nosotros hemos hecho y seguimos ha .
'ciendo de esto un estudio especial que
concretaremos en estos artículos, dedi-
cando el presente á resucitar los nombres
de algunos guadamecileros del siglo XVI
que hemos encontrado, y en un segundo
artículo estudiaremos lo que era esta la·
bar con el examen de las ordenanzas,

Los nombres que hemos encontrado y
que daremos en orden cronológico, son
los siguientes:

Martín Lopee _- En 22 de Mayo de
1507, testó en la aldea de Santa María de
Trassierra Mari L,ópez, mujer de Martín
López, guadamecilero, vecina en la colla-
ción de San Nicolás de la Ajerquía, en
Córdoba. Nombra herederas á sus hijas
legítimas Luisa y María. (Protocolo de
Juan Rodríguez Trujillo.-Líbro 1, fo-
lio 107.)

Diego Fernandes del Hierro.-En
unión de Isabel Feraandez, su hermana,
mujer de Gonzalo Rodríguez, otorgó po-
der á Alejo de Montoya, vecino de Tole-
do, para parecer ante el Arzobispo en
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apelación de una sentencia dictada por el
licenciado Diego Fernández de Pineda,
Provisor y Vicario de Córdoba, en favor
deuna persona cuyo nombre está en blan-
co en la escritura, y á la que sigue la pa-
labra Monjero, obrero de la fábrica de la
pa~roquia de San Pedro, condenando á'
los recurrentes á comprar una heredad
que valiese en renta 300 mrs. anuales,
en cumplimiento del testamento del pa-
dre del guadamecilero. El poder está fe-
chado á 13 de Abril de 1532, y otorgado
ante Pedro Rodríguez, el Vz·ejo.--(LibroI,
folio 155, vuelto.)

Lorenzó Ferndndee . - Vecino á la
Ajerquía, se obligo en 24 de Mayo de 1532,
por ante Pedro Rodríguez, el Viejo, á pa-
gar al arrendatario de las alcabalas de
silleros y buhones 4.000 mrs. por la igua-
la que con él tenían otorgado todos los
gpadamecileros.-(Libro I, folio 213.)

Andrés Rodríguez.-Vecino en el ba-
rrio de San Pedro, se obligó en 2 de Fe-
brero de 1555, ante Alonso Rodríguez de
la Cruz (libro VII, folio 61), á hacer para
Gonzalode Córdoba, mercader, "32 pa-
ñosy 16 antepuertas, todo de color car-
mesí, los 24 paños esmaltados de verde y
los8 restantes de carmin, con sus arcos e
pilares e carmesí debajo, e cada paño de
caballejos merinos, e las antepuertas de
la mesma manera, todo bien fecho á con-
tento del dicho Gonzalo de Córdoba .. "
El precio fué de 32 mrs. la pieza de colo-
rado y á 20 mrs. cada medalla.

Benito Ruiz, Diego de San Llorente,
Diego de Ayora y Antón de Valdelo-
mar.-Estos cuatro guadamecileros son
los firmantes del compromiso quizá más
importante que se hiciera en Córdoba en
el siglo XVI, y que se hacía para un pa-
laciode Roma, tal vez para alguna estan-
cia pontificia, en donde es posible que
aún se conserve parte. El documento
está al folio 134, libro V de Rodrigo de
Malina, y es tan interesante, que nos
creemos obligados á reproducirlo ínte-
gro. Helo aquí:

"Sepan cuantos esta carta vieren como

en la muy noble e muy leal cibdad de
Cordoba ocho días del mes de marzo año
del nacimiento de nuestro salvador Isu
xpo de míll e quinientos e cincuenta e
siete años otorgaron de la una parte el
señor Otobon de Marin vecino de la dicha
cibdad e de la otra Benito Ruiz e Diego
de San Llorente e Diego de Ayora e An-
ton de Valdelomar guadamecileros e Mi-
guel Ruiz despinosa pintor vecinos de la
dicha cíbdad de Cordoba e dijeron que
por 'cuanto el dicho señor Otobon de
Marin tiene á su cargo de hacer cierta
obra de guadameciles para el Rever-en-
dissimo Señor nuncio de su Santidad re-
sidente en Valladolid son convenidos e
concertados que los suso dichos entien-
dan en hacer e hagan en la forma e ma-
nera siguiente.

"Primeramente que los dichosDiego de
'San Llorente e consortes sean obligados
e se obligaron de hacer una camara de

. guadameciles azules de turquesado de fino
color e para ello haran veinte e seis ert as
que cada una erta (1) tenga cinco pieles
e media de alto, las cuatro dellas de en
medio han de ser azules y la piel de enci-
ma entera e la media piel de abajo que
se llama cenefa han de ser de oro e plata
y en el ancho de cada dos ertas azules ha
de hacer un arco de oro e plata, decla-
rando este arco no ha de crecentar pieles
sino que se ha de hacer en el alto de las
mismas cuatro pieles azules.

"Itenpara guarnicion del medio e de los
cantosdestasertashan de hacer lossusodi-
chos las azanefas 'lue fueren menester de
oro e plata de anchura de media piel e del
mesmo alto que las ertas ecepto que ha
de dejar lugar en que se pongan en lo
alto medallones e cada medallon ha de
ser de piel entera y en lo bajo medallas
pequeñas conforme á la zanefa e para
ello el dicho señor Otobon de Marin dijo
tener facultad de su Majestad real del
Rey nuestro señor, e porque esta obra se
ha de enviar á Roma e no sabe el dicho

(1) Ignoro el significado de esta palabra
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señor ataban de Marin cuantos paños se
haran destas-veinte e seis ertas para ver
cuantos medallones e ~edalIas seran me-
nester al justo, quiere el dicho ataban dé
Marin que se hagan doce medallones e

\ doce medallas muy finas e que los suso-
dichos dejen en las dichas zanefas para
poner los dichos ~edallones e medall~s
y el precio de la obra arriba dicha es el
siguiente; por cada par de pieles azules
cuatro reales e por cada piel entera de
brocado o plateado dos reales e m~dio e
por cada medallon tres reales e cuartillo
e por cada medalla pequeña á real e cuar'
tillo.

"lten han de hacer e haran los suso di
chos otra segunda cámara de veinte e
cuatro ertas de brocado e cada erta ha
de tener cinco pieles e media en alto C0n
toda dicha altura segun lo de arriba ,e
para esta obra han de hacerla para su
guarnición con las zanefas de oro e plata
esmaltadas que fueren menester; cada
zanefa ha de ser de media piel de aI1cho;
declarase que las pieles de abajo e de '
arriba de las dichas ertas e las dichas za-
nefas e los arcos qae se haran para esta
obra e la de arriba han de ser esmaltados
de colorado haciendo para la dicha obra
los arcos desta manera, en cada dos ertas
un arco de ia manera que en las ertas

• azules e dejaran lugar para poner los
medallones e medallas convenientes segun
e como lo de señalará e declarará el dicho
señor 6tobon de Marin y el precio de esta
obra ha de=ser por cada piel entera de
brocado dos reales e medio e cada meda-
110n e medalla al precio de arriba dicho.

"ltem se obligaron a hacer otra tercera
camara de veinte e cuatro ertas que cada
erta tenga de altura cinco piele~ e media
y esto todo ha de ser de oro e ,para guar-
nicion han de hacer e haran veinte e ocho
zanefas de oro de ancho de media piel e ansi
mesmo medallones e medallas que dijere
el dicho señor ataban de Marin que,sean
buenos e digan con esta obra ,e ansi mes-
m.o ha de tener esta obra los arcos como
la obra de arriba que se entiende un arco

en dos ertas y el precio de esta tercera
camara e medallones e medallas dello
es el mismo que de la segunda carnara
que de suso se hace mincion en esta es-
críptura.

"Otro si los-susodichos se obligaron de
hacer \! que h,,\ran otra cuarta cámara de
.veinte e dos ertas.azules turquesadoe cada
erta ha de tener cinco pieles e media de
ala, las cuatro de en medio azules e la
unaalta entera e la media deabajo dora-
das e esmaltadas de colorado e con sus
altos como arriba es dicho, en cada dos
er tas un arco dorado e esmaltado de ca
lorado e ansi mesmo para la guarnicior,
de esto han de hacer veinte e ocho zane-
fas doradas y esmaltadas de colorado de
ancho de media piel e alto tanto como
fuere necesario e han de dejar lugar para
poner en lo alto medallones para poner

/ cada 'uno e en lo bajo medallas pequeñas
del tamaño de la zanefa 10'3 cuales meda-
llones e medallas asi mesmo han ele hacer
y el precio d'esta cuarta camara es de la
manera que de la primera ca mara azur

desta obra.
"Otro si se obligaron de hacer los suso-

dichos veinte e cuatr~ paños dorados de
, tres arcos cada paño e cada arco ha de
emplear dos pieles de ancho y el alto de
cada paño con toda obra ha de ser de.seis
pieles "todo dorado e han de poner una za-
nefa ele arriba a abajo del ancho de media
piel entre cada-arco y a cada cabo del ex-
tremo delos lados de cada paño otra za-
nefa del mesmo ancho de media piel e las
dichas zanefas e las pieles de arriba e de
abajo e los dichos -arcos han de ser es-
maltados e hechos de la labor e color que
.dijere el dicho señor ataban de Marin e
cada uno destos paños ha de tener cuatro
medallones del ancho de una piel entera
muy finos 'e de la manera que dijere el .
dicho ataban de Marin e a su contento y
el precio' de cada piel entera desta abra
ha de ser a dos reale~ e medio e de cada
medallon al precio susodicho e que se con-
tiene en los capitulas antes deste.

"lten han de hacer e haran los susodi-
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chosotros ocho pafios deste mesmo ta-
mano e hechura e labor e arcos e meda-
llones que han de ser dorados e plateados
a parecer e contentamiento del dicho se-
ñor alaban de Marin y el precio de ios
veinte e cuatro pafios de arriba.

"Las cuales dichas partes declararon €

dijeron que las pieles de toda la dicha
obra que de suso se hace mincíon donde
sé han de hacer los arcos se han de con-
tar desta manera, que a donde hobiese
los dichos arcos e dos medias pieles dora-
das que hacen rincon e señalan en el arco
se han de pagar ambas medias pieles,
por una esas dos' piezas azules que van
cortadas para que Venga el arco hecho,
se paguen por cuatro piezas tres, no em-
bargante que en la escriptura cerca des-
to hecha por Crístobal de Castro se había
concertado con él que se pagasen las cua-
tro piezas por dos, atento el desperdicio
que se tiene en las dichas piezas lo cual
se entiende en las piezas de .paños azules
porque en los paños de brocado se van
las piezas enteras.

"Toda la cual dicha obra en la forma e
manera e segun e como desuso se contie-
ne los dichos Benito Ruiz e Diego de
SanLlorente e Diego de Ayora e Antón
de Valdelornar guadamecileros e Miguel
Ruiz Despinosa pintor se obligaron de
hacer e dar fecha e acabada con toda
perfección e de buenos cueros a conten-
tamiento e voluntad del dicho señor ata-
ban de Marin, y la tomaban e tomaron, a
su cargo para comenzar a entender en
ella desde hoy dicho dia en adelante e la
entregaran por en fin del mes de Abril
que verná deste año de milI e quinientos
e cincuenta e siete años e si para enton-
ces no dieren e entregaren la dicha obra
hecha e acabada segun es dicho el dicho
señor Otobon de Mar in sin les citar ni re-
querir la pueda comprar e compre de
otra parte al precio que la hallare 'e ellos
sean obligados e se obligaron de lo pa-

'gar e vol ver los mrs. que hobieren recibi-
do e para liquidacion de todo ello e que no
comp1ieran de su parte lo que eran oblí

gados sea bastante recaudo el juramento
e dec1aracion del dicho señor ataban de
Marin en el cual desde agora para en-
tonces lo de ferian e defirieron para que
con solo él y este contrato traiga contra
ellos aparejada ejecucion sin otro auto
ni liquidacion alguna .e derrias destó in-
curran en' pena de doscientos mil mrs.
que sobre si pusieron en nombre de inte-
rese convencional las cuales pagadas' o
no que esto sea firme, e para lo' ansi
cumplir e pagar todos cinco los susodi-
chos de mancomun e a voz de uno e cada
uno dellos por si e por el otro renuncian-
do como dijeron que renunciaban e re-
nunciaron los derechos é leyes que tratan
de la mancomunidad, obligaron sus per-
sonas e bienes habidos e por, haber y el
dicho señor ataban de Marin se obligo a
les dar epagar todo lo que montare la
dicha obra a los precios susodichos e pa-
ra en cuenta de lo que montare les ciara
luego la tercia parte e lo demas como la
fueren haciendo por manera' que luego
que les fuere dada e entregada bien he-
cha e acabada á su contento segun es di-
cho les pagara lo restante sin falta algu
na contra lo que no irá ni vendrá ni se
apartará deste 'concierto so la dicha pe-
na la cual pagada o no que esto sea fir-
me é para lo cumplir e pagar obligó sus
bienes habidos e por haber e ambas par-
tes cada uno por lo que les toca dijeron
quedaban e dieron poder cumplido a cua-
lesquier justicias e jueces ante quien esta
carta pareciere e fuere presentada para
la ejecucion e cumplimiento de lo en ella
contenido bien asi como si fuere por cosa
sentenciada definitivamente entre 'partes
en juicio pasado en cosa juzgada e otor-
garon dos cartas en un tenor para cada
parte la suya siendo testigos el señor Ja-
coba de Marin jurado e Antonio Rodrí-
guez guadamecilero e Andres Sanchez
vecinos de Cordoba y firmolo de su nom-
bre el dicho señor Otobon de Marin e los
demás otorgantes en este registro. =01'0-

_bon de Marin, =Diego de San Llorente.
=Benito Ruiz Despinosa = Diego' de

21 '
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Ayora.=Miguel Ruíz.e-Anton de Val-
delomar. =Rodrígo de Molina escribano
público."

Por las firmas. parece que el pintor
Ruiz era hermano del ~uadarneciler(') del
mismo apellido.

Aparte de este contrato lo único que
hemos podido averiguar/de los contra-
tantes, es que en 15 de Noviembre de
1568, Diego de Ayora arrendó unas casas
en la calle de la Feria, donde vivía el.
guadamecilero Francisco dé Gahete, por
22 ducados y tres pares de gallinas vivas
cada año. El propietario de la finca era
D. Juan Pérez de Saavedra, (protocolo'
de Francisco de Riaza, libro XXII, que
no está foliado.)

Antonio/de Aguirre.-Hijo de Lope de,
Aguirre, vecino en la Ajer quía, mayor
de veinticinco años. En 16 de Noviem-
bre de 1560, ante Alonso Rodríguez de
la Cruz (libro xn, sin foliación), otorgó
que era concertado cori Diego Sánchez,
meréader , que estaba ausente.rle hacer y,
entregarle, "dentro de tres meses 'luego
siguientes" la obra que sigue: "Diez ca'

<maS de -guada~ec~les debrocado bien fe-
chas y acabadas de la manera que el di-
dIO Diego Sanchei las pidiere y quisiere
con que cada cama dellas tenga ciento

I

treinta piezas con dieciseis medallones, y
• el dicho Diego Sanchez me de por cada

una veinte e dos ducados y medio-y para
en cuenta de los mrs, que montaren dió e
recibió en adelantamiento cincuenta du
eados que valen diez y ocho mil.setecien-
tos e cincuenta mrs. de que me otorgo y
tengo por contento y entregado a mi vo-
luntad." La palabra camas, muy repeti-
da en la escritura, está muy clara, pero
pudiera ser abreviatura de cámaras, pues
es difícil admitir que una cama conste de

, 130 piezas que son otras tantas pieles y
de 16 medallones.

Lorenzo 'Garéla.- Vecino de la co-
Ilación de San Lorenzo, casó con Ana
Enríquez, y en 18 de Mayo de 1560:
otorgó 'carta dótal ante Juan de Slava
(tomo XXXVIII folió 894 vuelto), por

la que confesó que recibía en dote y can, I

dal 90.000 mrs.
Herndn Gómez de Vera.-Hijo de Pe-

dro de Vera, vecino en la collación de
Santa María y Gonzalo de Córdoba, sas-
tre, su adnado hijo de Bartolorné Castil,
se obligaron en 13.de Marzo de 1562á en-
tregar á Juan Hernandez de la Cruz, ve-
cino de Córdoba, platero, tres paños de
guadamecíes color~dos con sus cenefas
de' brocado yazul, que tengan 97 piezas
y media, que Góm~z de Vera le debía, y
para cuya obra había recibido siete doce-
nas y tres badanas, dos docenas y media
de baldreses á 13 reales la docena, 'y tres
ducados y medio en dinero para la pintu-
ra 'á cuatro reales, y sobre lo cual habían
tratado pleito ante' Cristóbal. de Valde-
sea, alcalde ordinario. (Protocolo de
Alonso Rodríguez de la Cruz.díbro XIV,
folio 106.J

Pedro Blancas, Andrés Lápee i-Fran-
'cisco 'de Gahet e, Lorenzo de.Almagro .Y
Juan Estebcm.--En 26 de Agostode1567,
ante D: Diego de Argote, ~einte y cua-
tro, Andrés López, alcalde, y Francisco
de Gahete y Lorenzo de Almagro, veedo-
res del oficio de guadamecileros, 'y el-
escribano Francisco de Riaza (libro XX,
sin foliar), pareció Pedro de Blancas, hijo
de Peci¡o 'de Blancas, vecino 'en la colla-
ción de Omnium Sanct orum, áexami-
narse de guadamecilero y para mostrar'
su suficiencia, cortó', acabó y labró "de
todo punto un guadamecí de damasco 'G:O-

.lórado con azanefas de oro e plata en
campo verde y un cojín con una faz de
brocado de platacon truecos de verde e
carmín e una traza". Francisco de Gahe-
te .hernos visto ya antes que vivía en}a
calle de la Feria, en 1568.

En 17 de Noviembre de 1568, Andrés
López, alcalde, 'y Lorenzo de Almagro,
veedor, examinaron á juan Esteban, quien
"hizo en su presencia un paño de damas-
ca colorado con cenefas de oro y verde e
un cojín de damasco colorado con tiras
de plata". (Tomo XXII de Francisco de
Riaza, sin foliar.)
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En 8 de Agosto de 1572, Lorenzo de
Almagro, vecino de la Ajerquía, se obli-
'gó á pagar á Francisco de Peralta,'ve,
cino de Cuenca, 76.371 mrs. de resto de
una obligación de mayor cuantía, otor-
gadas á Juan de Ahumada, con poder de .
Peralta. (Folio 249, libro XXIV de Fran-
cisco de Riaia.)

Jerónimo de León.~En 28 de Junio.
de 1572, ante Francisco de Riaza (to-
mo XXIV, folio 207 vuelto), se transigió
un- pleito entre este guadamecilero y
Alonso Ruiz Maderuelo, oropelero. León
pedía 12 ducados de tres camas que ha-
bía hecho, y Maderuelo 14 ducados de un
chapín,

Hernando López.-Arrendó en 19 de
Marzo qe 1576, ante Alonso Rodríguez de
la Cruz. (libro IX, folio 1'77 vuelto), un
palacio con una cámara encima, que era
propiedad de Hernán López Toribio, ,
maestro de hacer peines.

Luis de Aimoguerai--: Y su mujer An-
drea ele .Mesa, vecinos á la collación de,~
Santa Marina, se obligaron en 7 de Ene,
ro ele 1584, á pagar á Andrés de la Cruz,
mercader, 80 reales por: 12 onzas-y media,
de pelo encarnado á seis reales la onza y
cinco reales en dinero. (Libro ;XXp de,
Alonso Rodríguez de la Cruz, folio 30.)

Ant án López.-Vec.iT}o en San Nicolás
del' Ajerquía, por escritur-a de 7 de Mayo
de 1584 ante Alonso Rodríguez de la Cruz
libro xxn, folio 681 vuelto), tomó á ,su

-cargo hacer para Alvaro Ortiz, vecino de
Sevilla, 10 camas de guardameeíes, las
nueve de brocado y verde, con dos .me-
dalIas cada paño en las esquinas, y la otra ,
de oro y azul, debiendo tener "cada paño
cuatro de caida y cuatro de ancho y han
de ser más que comunes de corambel

I

buena". Se obligó á entregarlas en 22de
Junio siguiente, pagándole por cada pieza
80 mrs., y 9 rnrs. por la pintura de cada
medalla.

En 16 de Abril de 1586, en unión de
Juan Francisco, también guadamecilero,
dió poder á Alonso del Aguila, vecino de
Ecija, para que l~s comprara 500 arrobas '

de aceite. (Libro XXVII de Alonso Ro-
dríguez de la Cruz, sin Ioliar.)

Francisco Lápee :-: Y su mujer María
de Mena, vecinos de Santo Domingo, se
ol;ligaron en 20 de A bril 'de 1585 á pagar
á Mari Ruiz, viuda de Juan Pérez de
Beas, 17' ducados del valor de un jarro
de plata, que pesó dos marcos y real y
medio, que á 64 reales el marco, con 26
reales y medio de la hechura monta la
dicha cantidad. (Libro XXIV de Alonso
Rodríguez de la Cruz, folio 426.)

Luis Sdnchee deRofas y Antor: Gar-
cia.-Hermanos, vecinos en las collado-
ciones de Santa Marina y la Ajerquía, se
obligaron en 25 de Septiembre de 1585,
ante Alonso Rodríguez de la Cruz (li-
bro XXV, sin foliar), á pagar á Agustín
Pérez, platero, 467 reales de un apretador
de oro, de r-elieve, sin piedras, y cinco
anus deyes, de oro, de relieve, que pesa-
ron 21-c.astellan0s y seis granos, á'16 rea-
les el castellano y 66 reales de las hechu-
ras.

Juan Francisco.- (Véase .el artículo
de Antonio López.) En' 23 de Mayo de
1586 otorgó ante Alonso' Rodríguez de la
Cruz (libro XXVI!, sin. foliar), en voz y
en nombre de Pedro Sánchez, mercader,
vecino de Montilla, que.éste debía y pa-
garía á Diego Fernández Vizcaíno, ve-
cino de Aguilar, el valor de 20 arrobas
de vino .

.Ante el mismo escribano (libro XXXIV,
folio 979 vuelto), se .obligó, en' 8 de J u-
nio de 1589, 'en unión de Alonso Ruiz
Aragonés, á pagar á Juan Sanchez 2.450
reales de 35 arrobas de cera berberisca,
á 70 'reales la arroba.

Andrés López de Valdelomar y Juan'
de San Llorente.-Ambos vecinos en San
Nicolás del Ajerquía, en 23 de Julio de
1588, ante Alonso Rodríguez de la Cruz
(libro XXXV, folio 1436 vuelto), tomaron
á su cargo hacer "treinta paños de gua"
dameciles de piezas coloradas y azanefas
de brocado y verde y friso y peana pinta-
do de mano de pintor de boscaje, de pieza
enteraporarriba ~ abajo decada paño;
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de cuatro' piezas de alto cada paño y mas
una pieza entera por arriba y otra por lo
bajo del dicho boscaje y mas seis sobre-
ventanas de a dos varas de ancho y ·dos
pies de alto, una de colorado y otra de
boscaje y tres sobremesas, dos de a seis
piezas coloradas cada una, y la otra ,de
doce -piezas de guadameci con azanefas
de brocado y verde al rededor de las are-
nillas sobre verde, que todo es para elli-
cenciado Gabriel de Solano de Figueroa
presbitero residente en la ciudad de Se-
villa; al precio cada una pieza colorada de
sirve mrs. y cada una pieza de brocado
y verde por tres reales y todas las piezas
de pintura á seis reales menos cuartillo
cada una pieza cuero y pintura." Se les
dieron á cuenta 20 escudos de oro de á
400 mrs., el escudo y el resto hasta 200
escudos de oro se les seguiría pagando de
diez en diez días .
. N o sabemos más de Juan de San Llo-

rénte.ipero sí de Valdelomar, quien en 17
de Abril de 1587, ante el mismo escriba
no (libro XXVIII, folio 635), contrató
con Herna~do del Olmo, vecino de
Marchena, y eh unión de los pintores
Francisco de Gavina y Francisco Del-
gado, vecinos de 'Córdoba, que harían
par.1 el Duque de Arcos 34 paños de gua-
damecíes de la traza, modelo, pintura,
altl:lr~ y caída que se señalan en' las condi-
ciones, obligándose el 'representante del
Duque á pagar á .valdelomar por cada
pieza tres' reales y á los pintores á dos
reales y medio, pagándoselos paulatina-
mente como hiciesen eltrabajo, que debía
estar acabado para fin de Julio, en cuya
fecha también habrían acabado de cobrar
el importe.

Las condiciones para la obra son las
siguientes: .

"Memoria y razon de los paños de gua-
dameci que se han de hacer para el
duque de Arcos p~r mano de Andres
Lopez de Valdelomar y Francisco de Ga-
viria y Francisco Delgado vecinos de
Cardaba.

, "Primeramente el dicho Andrés Lopez

de Valdelornar se encarga de hicery
hará mill y doscientas piezas de guada.
meci, cien piezas mas o menos de buenos'
baldres y el corambre nueva. T?d.os de
brocado de oro y plata segun que de yuso

'sé dirá granidos y labrados ecepto la pin-
tura, cosidos y encajados y por la 'orden
que de yuso se dirá y en la cantidad de
paños y piezas que irá declarado por cada
una dellas que las dichas piezas as! pues-
tas y acabadas se le han de dar y pagar
por parte del dicho duque tres reales y la
pintura de todas las dichas piezas que se
han de hacer conforme á las muestras
que para esto se han de dar en la forma
que de yuso se dirá, queda á cargo de
Francisco Delgado y Francisco de Ga-
vira pintores.

"Es condicion que íos dichos Francisco
Delgado y Francisco de Gavira han de
pintar las piezas de guadamecí que has-

o tare para once paños de seis piezas de
caida cada uno y de cinco y media de an-
cho con más los frisos y peanas y las so-
bre ventanas e sobre puertas e ante puer-
tas I que fuere necesario, la cual dicha
pintura de estos dichos once paños y lo
demas dicho ha de ser de pintura brutes-
'co muy buena y colores finos y todo a lo
moderno conforme á las muestras que'
para ello ha visto y quedan en poder del
licenciado Juan Perez dé Sevilla firma-
das dél e los dichos pintores,.'

"Es condicion que las peanas y frisos
que fueren necesarias para estos dichos
paños que guarden la labor en esta for-
ma, que los frisos vayan pintados de le.
jos y cosas vivas á 10 brutesco de buena .
pintura y fina y las peanas han de ir pin-
tadas de cosas de moriteria por la misma
orden.

"Es condicion que todas las piezas de
cada nno de los dichos paños vayan pino .
tadas de manera que parezcan una obra
todas ellas, sin que u~a pieza discrepe de
otra todo conformandose á la muestra y
perfeccionandola en cuánto fuere posible
labrado todo á ló brutesco.

'IEs condicíen que las azaneías que han
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de ir con estos dichos paños pintadas han
de ser unas colunas pintadas á lo brutes
co correspondientes á la obra de dentro
y estas colunas habrá de cerrar un arco
por lo alto torcido y enrroscado por arri-
ba todo lo que ha de ser a lo moderno y
conforme a lo que agora se usa.

"Es condicion que para hacer la dicha _
obra de lo brutesco y para que salga mas
perfectamenteacabada han de hace]; los
dichos'Francisco de Ga'vira y Francisco.
Delgado un patron conforme á la obra
de la muestra por el cual se ha de hacer
toda la dicha obra y es el que ha de que-
dar en poder del dicho licenciado Juan
Perez de Sevilla el cual se entiende que
ha de ser conforme á la dicha obra de "la
dicha muestr el quitando solamente la ine-
dia zauefa que en ella está pintada y es-
tendiendo mas la obr<l: de brutesco.

"Iten el dicho Andres Lopez de Valde-
lomar hF de dar las piezas de guadameci
necesarios sigun yen la forma que está
dicho para veinte e tres paños que han de
ser de seis piezas de caida y cinco de an-
cho mas o menos conforme á la orden
que para ellos se enviare de Marchena á

tiempo y de tal manera-que los dichos
pintores no est~n parados por falta. de

, piezas y que despues de pintadas las ha
de dar acabadas conforme, es dicho.

"Es condición que los dichos Erancisco
' ,

Delgado y Francisco de Gavira han de
pintar de pintura de boscaje que llaman
verde', todas las piezas que bastaren para
los dichos veinte e tres paños con 'sus so'
breventanas ,y _sobrepuertas los que las.
han de pintar de buena pintura y colores
finos conforme á la muestra bien y per-
íectarnente acabad la cual dicha mues-
tra queda en poder del dicho licenciado
Juan Perezde Sevilla firmada de los di-
chos pintores.

"Es condicion que el molde de madera
por donde se han de perfilar los brocados
para estos dichos guadamecies que des-
pues han de, pintar los dichos pintores lo
han de reparar y rehacer el dicho Andres
Lopez de Valdelomar de tal manera que'

descubra mas campo de plaza que el que
hoy tiene la dicha muestra y no se ha de
picar de corazoncillo porque se echa á
perder la obra, y si para ello fuere nece-
sario hacer molde nuevo lo ha de hacer,
para lo cual se le han de dar tres escudos
de ayuda de costa para el dicho molde.

"Es condicion que los dichos Francisco
de Gavira y Francisco Delgado han de
dar acabadas todas las dichas piezas ansi
de brutesco como de boscaje verde, que
serán mili e doscientas piezas poco mas ó
menos de toda pintura desde hoy dia de
la .fecha hasta fin del mes de Julio deste
año de la fecha y si de pintura no dieren
acabada toda la dicha obra para el di-
cho tiempo o lo que faltare por acabar,
la parte del duque lo pueda mandar pin-
tar y acabar y para esto tome oficiales

,en Córdoba, y por lo que mas costare
que lo que se les da, puedan ser ejecuta-
dos, y a la persona que viniere a mandar
hacer la dicha obra se le pague un duca-
do de salario cada un .día de los que se
ocupa~~ en la venida citada, e vuelta.

"Es condicion que dentro de los ocho
di as de la fecha, es tal condición, se en-
vien por parte del duque de Arcos dos
mill reales al poder del licenciado Juan
Perez de Sevilla para "que el suso dicho
les vaya dando los dichos dos mil reales,
conforme fueren haciendo la dicha obra,
y después de aca bada la dicha obra y
entregada, se le ha de pagar lo que más
montare la dicha pintura.

"Es.condi~ion que el dicho Amires Lo-
pez V aldelornar, por lo que toca hacer ,
de su parte en esta dicha obra, se obliga
a que cuatro días después de ac.abada de
dar la dicha pintura los dichos pintores,
acabará y dará acabados y encajados
todos los dichos paños, y si por no lo
cumplir la persona que por parte del duo

, que viniere a recibir l~s dichos paños se
detubiere en esta ciudad, que le pague un
ducado de salario en cada un día de los
que á causa desto se detuviere y pueda
buscar persona, á costa del dicho Andrés
Lopez que acabe la dicha obra, y por lo
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que mas costare pueda ser ejecutado y le ofreció irle pagando de manera que es-
acabada tuda la obra y entregada, sobre tuviese acabado de pagar cuando .la obra
la cantidad de mrs. que hubiere recibido se concluyera.
se le pague lo gue faltare Alonso Carrillo. -En 1590 murió en

"Es condición que toda la dicha obra la Córdoba un Pedro de Miranda, y su viu-
han de dar acabada perfectamente a con- da, D." Ana Paez de Horozco , hizo en
t~nto de 'los alcaldes del oficio y del dicho 4 de Diciembre el inventario de 10s bienes
licenciado Juan, Perez de Sevilla. del difunto ante Alonso Rodríguez de la

,;Iten es condición que despues de aca- Cruz (libro XXXVIII, folio 2.749). De- ,
baga la dicha obra han de.ir el dicho An- bía ser hombre muy adinerado, y á quien
dres Lopez y el dicho Francisco de Ga- le debía gruesas sumas casi toda la gen-
vira a la entregar a'la villa de Marchena te conocida de Córdoba , y entre otros,
y entregada se les ha de acabar de pagar pintores y plateros. Uno de íos deudores
luego incontinente y si se detuvieren en era Alonso Carrillo, guadarnecilcro, que
la dicha villa de .Marchena para la co- según los libros del Miranda, debía 3.864
branza de los dichos maravedis, se les ha maravedis, Entre los muebles de Mira~.
de pagar a cada uno dellos un ducado da se ponen "quatro paños de corte de
cada día. figuras de estofa ordinaria" y "seis gua-

"Que son fechas estas condiciones en damecies de brocado".
Cardaba diez y siete dias del mes de Abril Por otra escritura. ante el mismo escri-
de mill quinientos ochenta)' siete años. = bano (Iibro rXl.Lll, folio J.223) á 11 de ju-
Fernando del Olmo.e-Fr ancisco Delga- lio de 1593, se sabe que Carrillo ~ra ve-
do. =Por Andrés Lopez, Francisco Q€ cino en la Ajerquía y que, por orden del
Gaviria.e- Andrcs Perez, escribano.; Sr. D. Diego Fernández, de Córdoba,

Juan Rodríguez de Vatdelomqr ,-.« arcediano ycanonigo de Córdoba é in-
Vecino deja Ajerquía, otorgó escritura quisidor del partido de Lérena, se CQm-
ante Alohso Rockíg;uez de la Cruz (1í - . 'p,rometió Carrillo á hacer 12 paños de
bro XXXII, folio 2.121), en 26 de Octubre guadamecíes -« los seis dellos de azul y
de ),588, por la que se comprometió á en- oro y los otros seis de azul teñido con las
fregar en todo elrnes'de Diciembre, á Mar- cenefas de friso y peana: de oro y azul de
cos Carnacho, presbítero capellán perpe- .a mano, de alto y bajo, conformé a las
tuo en la santa iglesia de Córdoba, 2.000 medidas que se le han dado, y los dernas .
piezas de guadamecíes, 1.000 ¡¡'de oro e paños que fueren menester para aderezo
plata, despues de cosidas .de seis caidas de dos salas, st:gun las medidas que se le
con las altibajas en los paños que se pu- entreguen, los cuales han de ser de bro'
dieren hacer en ellas,' y las otras mil pie- cado de oro y azul que llaman de pluma-
zas han de ser, las veinte de las dichas jes y las cenefas de la tarjuela de oro y
piezas sueltas cada una pieza de las mil azul, y los seis paños de los doce antes
a dos reales y cuartillo, Y' las' otras mil escrito, que han de ir de oro y azul, asi-
que han de llevar oro e azul de polvo y mismo han de ir de brbcado deplumajes
teñidos paños adoselados de cuatro piezas y las azanefas de la tarjuela y el friso de
y friso y peana que vengan a hacer las los caballones y la peana dellos de pieza
dichas mil piezas por el mismo orden de entera-por abajo ... y asimismo ha de ha-
las de arriba cosidas en los paños que se cer tres antepuertas y cuatro sobreven-
pudieren coser, e otras veinte que han de tanas en la misma forma y, dos sobrerne-
ir sueltas á tres reales menos cuartillo sas de cuatro cueros teñidos en medio y
cada una de las' mil piezas." Recibió á uno de friso entero á ~a redonda azul y
cuenta 800 reales por mano de Jerónimo dorado, todo lo que hade Ser de buenos
de la Barrera, sobrino del capellán, y .SS!· cueros y buena obra para el .últimó día

, .~~ .,., ro
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de Julio y toda la obra para el día de
Nuestra Señora de Agosto,", Se le había '
de I?agar tres reales, por cada pieza de los
pafios de oro y azul, y 98 rnrs. por cada
pano teñido, '

Antón Cfe Oraaneja. - Vecino de la,
Ajerquía. Per escritura pública ante Alon-

, ,

soRodríguez dela Cruz (libro XLV, folio
861), en 6 de Abril de 1594 tomó á su car-
go hacer la obra siguiente, para D. Pe-
dro Fernandez de Córdoba y Figueroa,
marqués de Priego, señor de las casas de
Aguilar:

"Diez guadamecíes grandes de piezas
azules, teñidas con acenefas de oro y azul
para una sala .grande, de cinco piezas de
caida cada paño.

"Itencinco guadamecíes de Gro plata
y azul en los moldes de brocado del cor-
don v zanefas de caracolillo de tres pie-
zas de caida cada paño que son para una
recámara'.

"!ten dos sobremesas una para dos bu-
fetes que tengan diez piezas coloradas
con sus zanefas .de oro y azul y la otra
sobremesa ha 'de ser de seis piezas para
un bufete de la misma color y guarnición
-dé la antes desta. ' .

"Iten dos antepuertas para los paños
de oro plata y azul de la propia caida.

"Tod9 lo cual comenzará á hacer y
hará desde Juego que se comience a sacar
y saque corambrenueva que será de aquí
á'quince de mayo deste presente año y
los dará hechos y acabados a quince días
del mes de junio siguiente de buena ca'
rambre y la obra bien hecha y acabada á'

vista contento Y'parecer de los oficiales
del dicho oficio que su señoría o quien por
su señoria para ello nombrarse, y se le ha
de dar por cada pieza tres reales que es
el mismo precio en que ha hecho otras
obras del dicho su oficio para el servicio
de su señoria y a como se trató y concer-
tó con D, Antonio de Vallecillo mayor-
domo de su señoria, y a' cuenta de 10 que
montasen los dichos paños antepuertas y
sobremesas que ha de hacer, confesó ha-
ber recibido de su señoría por mano de

Juan de' Ulloa de Toro su tesorero cinco
mil reales que valen ciento setenta mil
maravedís ... "

Con éste terminamos hoy nuestro tra-
bajo', Son 28 los guadamecileros que van
consignados, todos desconocidos antes, y
tres pintores especialistas en este género,
cuyos nombres tampoco habían sonado
antes. De este modo vamos lentamente
aumentando el catálogo de artistas espa-
ñoles. Réstanos, en vista de los contratos

. reseñados, delas ordenanzas y de los po-
cos restos de guadamecíes que quedan,
decir 10 que wé este arte, tan perdido hoy
que habrá muchos de nuestros compañe-
ro~de sociedad que no hayan visto mues-
tras de él; arte tan bello que los gobier-
nos debían restablecerlo mediante su es-
tudio en las Escuelas de artes industria-
les, pues sería de un resultado práctico y
seguro, y es evidente 'que en el' extranje-
ro, especialmente en Inglaterra, se apre-
surarían á llevarse 'cuanto 'se labrara.
Además .tíi es arte difícil' ni caro, y de su
belleza se formará idea por lo que dire-
mos en un segundo artículo, pues éste se. ,
ha hecho ya demasiado pesado.

RAFAEL RAMfREZ DE ARELLANO.

CORDOBA, junio-de 1901.

LOS CLAUSTROS DE -PAMPLONA (1)

I
El hermoso claustro actual de la cate-

\ ' '

dral de Pamplona es muy rico en obras
de la escultura francesa de los siglos XIV
y XV. Preponderó casi siempre con lije-
ras interrupciones esta influencia en gran
parte de Navarra j la finura clásica de~~-~ .

(1) Interesa al autor que conste que se han
hecho las diferentes fototipias del claustro de
Pamplona é ingresos al mismo con el propó-
'sito, seguido con perseverancia, de reunir cada
vez más datos para el inventario gráfico de
los monumentos españoles, }T que el artícu-
lo se publica ahora, redactado ad hoc para
explicarlas y rectificar algún error, no habién-
dose propuesto nunca reunir las fototipias para

. ilustrar el ar tícule.
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las, principales escuelas ultrapirenaicas
se tradujo en delicadezas de muchos mo-
numentos del lado de acá de las monta-
ñas que hoy sirven de frontera.

Los ventanales .>fe las cuatro crugías
que cierran el patio revelan desde luego
la intervención de diferentes manos y su
labra en distintas fechas, por más que el
conjunto no resulte tan inarmónico como
sería de temer, teniendo en cuenta los
datos históricos, y sea bello el golpe de
vista total, por' no quedar enmascaradas
las líneas arquitectónicas con la acumu-
lación de los primorosos detalles que v!,

-descubriendo el observador á medida que
mira una y otra vez rosetones y colurn-
nillas.

Lucen en las galerías las portadas de
ingreso ,al templo, la' capilla barbaeana
y la sala preciosa y en ellas puede juz-
garse del mérito de los relieves y noble-
za de las estatuas pertenecientes él las
dos centurias precítas. Entre tímpanos,
intrados y capiteles componen una rica
labor que acredita el edificio de museo'
de escultura á la par que enaltece su va-
lor de bella joy1l, ar~uitectónica.

En un hueco de los muros se guardan
- varios capiteles románicos, restos del
templo que existió antes del. que hoy
contemplamos, y mediante su exame~
puede obtenerse el conocimiento del arte
que sirvió en Pamplona de necesario ano
tecedente á la iglesia y galerías ogivales.

Vamos á examinar en su,s rasgos más
salientes los-caracteres de las labras en
uno y otro período.

II

La delicada labor ojival de la iglesia
iruniense había tenido ya sus preceden-
tes .en las delicadezas, relativas á su tiem-
po, que resplandecieron en otros estilos.
La catedral románica, en que se corona-
ron tantos reyes, hasta D. Felipe y doña
Juana, poseyó también, por lo menos, un
claustro que llegó desmantelado á nues-
tros días y al cual debieron pertenecer

parte de 10s capiteles depositados en el
, antes indicado lugar de las galerías.

Cean Bermudez (1) afirma en SBS adi-
ciones á la obra de Llaguno que en sus
días quedaba de la antigua catedral "una

, parte dé! frontispicio y un claustro pe.
queño, en el que son de notar los capite-
les ele las columnas par-eadas, pues re-
presentan con la rusticidad de aquellos
tiempos algunos misterios de nuestra re-
dención", y éstos sOf\ realmente los asun-
tos tratados en varios de los, que se con-
servan, Pueden verse reproducidos en
tres láminas de nuestro BOLETíN (2) Y
.apreciarse cuánta finura de líneas y ex.
presión hay en la mayor parte de estas
figuras que tan mal trata el erudito es-
critor.

D. Pedro Madrázo dice en el texto de
su obra Navarra y Logroño, que los in-
dicados capiteles proceden de la porta-
da (3); pero rectifica su doctrina en una
nota (4) añadiendo: "Del frontispicio an-
tiguo nada he visto, á caso haya desapa-
recido todo después que el Sr, Cean escri-
bía sus adiciones y anotaciones á Llaguno.
Creemos recordar el pequeño claustro ya
desmantelado ... De este claustro, y no
del front{spicio) proceden' quizá los ca-
piteles pareados que se conservan en la
capilla de Santa Catalina." Estas pala-
bras concuerdan, según se ve, con las del
anterior.

Street admite también la existencia de
este claustro, bajo la fe de Cean, y la-

(1) Ceán Bermúdez ., Adiciones á la sección
segunda, cap. XlI de las Noticias de los al-qui-
tectos y arquitectura de España, por Llaguno.

(2) BOLETlN DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE Ex-
CURSIONES, torno VIlT, pág. 171YEscultura ro-
mánica en España, láminas 5,a 6.a y T,",

(3) {'edro Madr azo, Navarra y Logroñoo, to-
mo Il, pág. 214, línea 13 en la colección "Espa-
ña, sus monumentos y artes, su naturaleza é his-
toria." ....._

(4) Pedro Madrazo , Navarra y Logroño, to-
mo H, pág. 214.Nota (2), líneas de la pág. 215
en la colección "España, sus monumentos y ar-
tes, su naturaleza é historia." .



DE LA SOCIEDAD ESPANOLA DE EXCURSIONES 165

menta no haberle visitado (1) cuando an-
dubo algo deprisa en Pamplona, por los
años de 1865, según indicaciones propias,

. y no pudo reconocer tampoco fa _existen-
cia de otras dependencias eclesiasticas.,

f:apiteles de claustro románico y no de
ingreso parecen realmente 'seis, por lo
menos, de los diez que se conservan, así
como dos tienen bien marcado en su for-
ma y tamaño el carácter de los que coro-
nan columnas destinadas á sostener ar-
quivoltas de ingreso. Son .los primeros
gemelos (2) y su labor se extiende por sus
diversos frentes; en tanto que los segun-
dos son sencillos y corresponden á fustes
mucho más gruesos que los anteriores. (3)
Aquéllos presentan ábacos finamen te tra-
bajados en su zona baja, que los reu-
nen por la parte superior, y éstos care-
cen hoy de dIos,' pudiéndose sospechar
que los tenían como contínuacinn de una
imposta que se destrozó por completo sin
salvarse en la parte que les correspondia.

El noveno y décimo, de que nada he-
mos dicho todavía, ofrecen mayores ana-
logías con los del primero que con los del
segundo grupo, sin ser por completo
iguales á aquéllos. Acoplados se encuen-

." .
tran dos á dos por los ábacos y por los
astrágalos se separan para descansar en
dos fustes cada uno. Su ábaco está tam-
bién finamente decorado en el bisel infe-
rior y liso en el tablero alto; pero la:
superficie de sus tambores no es idéntica
á las del grupo á que los comparamos.
Pudieran haber pertenecido áJas mismas

(1) George Edmund Street, Some Accountof
Gothic Arch.itectui e in Spain, London 1865,
pág. 402. Nota. "1 belreve á portion of the Old
cloister remains. 1 was not aware of thís, and
seeing the fine 'late cloister, assumed , un fort u-
nately, that there was nothing else to be seen.

(2) Están reproducidos los seis juntos en la
lámina 5.a ele nuestra Me~oria Evcul tura Ro-
mánica en España y en la pag.171 del tomo VI 11
del BaLE IN DE LA SOCIE:q,AD EsP.',ÑOLA DE EXCUR-

SIONES.

(3) Se ven representadas, respectivamente,
en la parte inferior de las láminas 6. a y 7.n de
Escultura románica en España, y pág. 171 del
Boletín.

galerías claustrales y acusar algunas di-
Ierencias de fecha y mano.

Hubo, por lo tanto, adosado á L. Cate-
dral antigua un claustro románico en
Pamplona, pequeño, al decir de Ceán y
Madrazo, bello é interesantísimo, á lo
que puede juzgarse por los restos que hoy
tenemos á Ia vista; y este claustro fué
destruido en nuestro mismo siglo, á la
sordina, sin que sean' cosas-de conoci-
miento común en los arqueólogos la fecha
del desastre artfstieo y los motivos de la
nada culta profanación, que conviene
averigllar, ya que Ceán da como segura
su existencia, y Madrazo presume sólo
haberle visto y no tuvo ocasión de com-
probar después su sospecha é inquirir
datos acerca de su desaparición, entrete-
nido en sus preciosas investigaciones en
el Archivo de Comptos.

I Seis ú ocho capiteles exentos, y po de
I esquina, como lo son los subsistentes, lle-
van consigo la demostración de la exis-
tencia de tres arcos, por lo menos, en
cada galería; }T el examen de los asuntos
tratados en tres, en contraste con el
acento de degenerado clasicismo de los
que en igual número les acompañan en la
misma lámin~, hacen poco probable que
se redujera á estas exiguas dimensiones
la obra anterior al siglo XIV, de cuyo C3.-

rácter y hermosura, relativamente á su
estilo, son muestra fehaciente los resi- '
duos.

Entre los tres dedicados á la Historia'
Sagrada están tratados: el Prendimiento,
la Crucifixión, la bajada ;:tI limbo de
Abrahan, la visita de las tres Marias al
Santo Sepulcro ... y es muy extraño, por
lo menos, que el imaginero se limitara á
reproducir un número escasísimo de es-
cenas de la Pasión y abordase de lleno en
los restantes, motivos de carácter muy
di verso. Es sorprendente, además, la
identidad de factura, dibujo, estilo y gé·
.nero de asuntos en los capiteles de cada
uno de los tres grupos en que pueden re-
repartirse los ocho conocidos.

Inc1úyense en el primero los 'tres que
22
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acabamos de citar, con pasajes de la vida decorativas, donde se revela á la vez es-
de Jesús. Puede definirse la forma de sus píritu observador y sentimiento.artísfícn
tambores por la de un paralelepipedo Pudiera haberse 'compuesto el claustro
rectángulo compenetrado por dos trozos con estas ocho columnas; pero parece
de cono muy aproximados á la forma ci- 'más racional suponer que para labor tan
líndrica. La separación de los astra- escasa no hubiera sido necesario reunir
galos, que son tangentes uno á otro, imagineros de sentido tan diferente; y
indica en la parte inferior la existencia que los ocho capitele_s que felizmente han
de los capiteles gemelos, que aparecen llegado hasta nosotros son ejemplares de
confundidos en el resto como fondo ó su- los de distintos tipos' que existieron en
perficie igual de una misma composición. . aquellas galerías, conservados por ser
Hay fisonomías en ellos llenas de expre- los más bellos en su género ó por: cual.
sión y se destacan entre las demás las quier circunstancia fortuita, cuyo benéfi-
del diablo que aconseja al mal ladrón y co influjo no alcanzó á los demás que han
el que figura en el limbo. desaparecido.
. Constituyen el segundo los capiteles Comparados, lo mismo en conjunto que
de acento clásico con hojas de acanto es- en la mayor parte de sus detalles á los de
tilizadas, que si no son comparables á las San Pedro de la Rua, en Estella , se irnpo.
antiguas, no carecen tampoco de cierta ne la admisión de grandes analogías, ya
libertad y gracia V énse en todos las va- que no el reconocimiento de una absoluta
lutas reunidas en las esquinas yen los, identidad. A construcciones del mismo
frentes, que apenas están indicadas en '. género, del mismo orden de importancia
algunos de los anteriores; y en contacto y de la misma fecha, corresponden aqueo
con el abaco, ayudando á sostenerle en llos y éstos y sólo se ven marcadas diíe-
unión de las curvas precítas, hay e~ unos rencias en el material empleado que re-
extraños mascarones, de esos que tanto - sistió mejor á las intemperies, salvando
abundan en la-s oornísás de los templos puras las líneas de los de Pamplona, yen
de la comarca, y. en otros menudos bus- los grados de primor que favorecen tamo
tos de Jóvenes, minuciosa y delicadarnen- bién á 10s últimos.
te dibujados. La superficie del tambor En el claustro de Estella se encuen-
se halla aquí más separada de la origina- tran indistintamente capiteles iconísticos,

, ria por el mayor desbastado de las pie- capiteles de acento clásico y capiteles
dras y el trabajo mayor del artist~ que con piñas ú hojas, que hemos reproduci-
penetró en la masa hasta dar gran relie- do en láminas y grabados intercalados en
ve á sus follajes., el texto en otro trabajo (1), y fuera el de

Los dos-capiteles que forman el terce - Pamplona,.máspequeño ó más grande que
ro respondén á inspiraciones muy distin- aquél, h;y que elevarse á establecer la
tas de las que crearon los dos grupos ario analogía entre las líneas generales de
teriores. Cubre-á uno amplio follaje, en- ambos, desde la semejanza que presentan
contrándose en sus espacios libres a ves entre sí cada uno de los detalles, lo mis-
de varjadas plumas, perros ó lobos, per· mo de asuntos que de factura.
sopas, y le corona, como en segundo tér- Los datos de Ceán y de Madrazo acer-
mino, un meandro, que muestra la su- ca Ele su subsistencia en elsiglo XIX, de-
perposición de influencias variadísimas.muestran que su emplazamiento no era
Se halla adornado el otro por ramas en- el mismo que el del claustro actual, y
trecruzadas que rematan en haces de ésta es otra prueba más de lo que cam-
bracteolas y piñas ú otros frutos. Tienen bió de asiento la antigua iglesia irunien-
en común ambos un perfume de natura-.
leza interpretada para las necesidades (1) Escultura románica en España.
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S!' al ir acomodándose á los variados es-
tilos que fueron imperando por partes en
ella.

, III

Las cuatro galerías que cierran elpatio'
en el claustro actual son todas diferen-
tes, según pueden apreciarse en nuestras
láminas: la de Levante carece de g-able-
tes; la del Norte, presenta estos elemen
tos y remata en escudos con un grumo;

. la del Oeste, tiene armas nobiliarias y
santos en el vértice de sus arcos; la del
Sur, se diferencia de la anterior en la au-
sencia de los emblemas heráldicos' de dos
de sus compañeras.

Estímanse las de Oriente y Septentrión
como debidas á la iniciativa del Obispo
Barbazan, que fué elevado á la silla iru :
niense hacia 1318,en el reinado de Felipe
el Luengo, y se afirma, al mismo tiem-
po, que las restantes son posteriores al
1390,año de la coronación de Carlos el
Noble (1), bajo cuyo gobierno se hizo el
templo ojival y sereedificaron las crujías
que debían haberse destruído. La obser-
vación directa de la obra sumistra datos
que parecen contradecir esta doctrina y
datos que la confirman.

En el perfil general de los ventanales,
se comprueba la existencia de los dife-
rentes términos de una. serie evolutiva
continua, siempre que se les examina de
Levante á Sur, pasando por el Norte. Es
la primer galería la más sencilla, la de
traza más pura, con ojivas que rematan
bajo el antepecho del claustro superior,
inuadtdo sólo por el grumo que las coro-
na; y sus florones de ocho lóbulos en el
central, y de seis en cada uno de los late-
rales, las hacen simples Y;bellas á la vez.
En la segunda domina el mismo plan en
las rosáceas, con alguna- excepción que
pudiera ser retoque de tiempos posterio-

(1) Recuérdese que Carlos el Nobl~ no se co-
ronó hasta tres años cumplidos después de su
elevación al trono, á causa del alejamiento de
su esposa D." Leonor y por desear coronarse
con ella, deseo que no se le logró.

res; pero los gabletes rebasan la balaus-
trada del piso alto, y están dotados de
una gracia en las proporciones, que en-
gendra el buen efecto de conjunto. En la
tercera y cuarta coronan santos los ver-
tices de los ángulos, respondiendo á la
necesidad sentida, por aquel entonces,
de aumentar la riqueza decorativa, y los
trebolados y cuadrifolios representan en
ellas los elementos 'mediante cuya repetí-
ción se decora cada hueco, del mismo
modo que se hizo en muchos de los labra-
dos en los comienzos del siglo XV.

Debe deducirse de la asociación de los
detalles expuestos que comenzó la fábri-
ca del claustro en momentos anteriores á
la introducción enEspaña de los gablet s, -
y que comenzó por la porción situada al
Este, continuando bastantes años después
en ocasi6n en que imperaba todavía di-
cha forma arquitectónica, asociada ya á
un procedimiento distinto seguido en el
trazado de los -rosetones. PQCO probable
nos parece que se conservara el gablete,
fuera del tiempo en que se empleaba. co-
munmente en las demás fábricas, por el
simple deseo de armonizar la nueva obra
con la antigua, cuando el arquitecto de la
época de D. Carlos hubo de encontrarse
condos galerías que no armonizaban entre
sí; coronó sus arcos con santos que no se
veían en las otras, y empleó en sus arcos
ornamentación muy diferente de las ante-
riores (1).

Los capiteles de las primeras y las se-
gundas estaciones, son aún menos analo-

(1) Nótese el contraste·profundo entre el tra-
zado sencillo y amplio de los rosetones de las
galerías correspondientes á la época de Barba-
zán, y el dibujo lindo y menudo de las estacio-
nes de la época de Carlos el Noble. En algunos
de los arcos de las primeras hay formas semejan.
tes á las segundas como señales de antigua res-
tauración, y si el arquitecto 'de la transición
del Xl Val XV hubiera estado animado del deseo
de no desentonar, que supone' en él nuestro doc-
to D. Pedro Madrazo, le hubiera revelado aquí,
mejor que en parte alguna, imitando los perfiles
del constructor de Barbazán, en vez de realizar
los suyos.
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gas que los demás elementos, y marcan
bien las dos épocas, muy separadas una
de otra, que no se diferencian tanto en .
los perfiles 'generales. Presentan los de
princi'pios del XIV la riqueza de figuras
diversas, de escenas religiosas, de mons-

. , .
truos, de caprichos y de otras formas, que
se observa del mismo modo en los claus-
tros del Monasterio de las Santas Cruces
de Cataluña, de Veruela en Arag ón, y de
la catedral de Barcelona, en tanto que los
de, fines de esta misma centuria ó la si-
guiente, ostentan los follajes naturales
interpretados por el artista y los demás
elementos decorativos que imperan en
las demás fábricas coetáneas á ésta, que,
tanto abundan en España.

La galería. de Levante presenta al ob-
servador multitud de pasajes de la-Histo-
ria Sagrada, llenos de candorosos deta-
lles, en tanto que la del Septentrión con-
tiene un capitel en la penúltima arcada,
hacia el ángulo Nordeste,- que es de gran
interés para la historia 'profana de Nava-
rra: Se ven en él dos parejas de hombre
y mujer enlazándose en matrimonio, con.
sendos escudos'a c1'erecha é izquierda de
los contrayentes, que denotan su alcurnia "-
y estirpe, y l~s acompañan en la misma
composición jinetes sobre caballos enga-
lanados, sonando todo á espléndidas fies-
tas y rumor de bodas reales, que pudieran
recordar las de D." Juana con D. Felipe
de Eureux y alguna otra de Príncipes.

Mediante la agrupación de todos los
datos anteriores, debe sospecharse que la
construcción del actual claustro de Parn- .
plana debió durar bastante tiempo, hasta
el punto de nohallarse tandístantes, como
se ha supuesto, el término del primer pe-
riodo de obrasy el comienzo del segun-
do. A veríguase por ellos también, pró-
ximamente, el momento en que se fueron
iutroduciendo en la comarca, bajo la ins-
piración francesa, diferentes elementos
arquitectónicoay lo que hubieron de per-
sistir aquí, como persistieron en muchos
períodos de nuestra historia artísticas
los de otros diversos estilos.

IV

. Varias puertas (le ingreso al templo
y capillas, lo mismo que la decoración de
algún recinto; completan el Museo de es-
cultura francesa, adaptada en parte al
ambiente del país, que puede estudiar el
viajero en la Catedral y claustros de Pam-
plona. Son las primeras: la que comunica
con la iglesia, la de la Barbazana, la co-
rrespondiente á la llamada Sala Precio
sa, la que facilita la salida al Arcediana-
to y la de entrada al refectorio bajo. Es
la más notable, entre las segundas, la del
interior de esté mismo refectorio, que se
ha designado por equivocación con el
nombre de sala Capitular en la lámina
publicada.

La portada del templo, en la galería
Norte, es una obra policroma que produ-

I

ce hoy muy agradable impresión y debió
producirla mayor antes de que se la re-
pintase, quitándola el matiz generalque
hace tan bellas y tan sugestivas las imá-
genes coloreadas antiguas. Los embadur-
namientos sucesi vos borran además en
gran parte-la delicadeza de los perfiles,
por grande ql}e sea el esmero con que se
les aplique, y perjudican al buen nombre
de los imagineros de otros siglos, casi
tanto como las lluvias y los hielos, hacien-
do pensar que anduvieron torpes de ma-
nos los que quizá las tuvieran diestras al
servicio de voluntad muy maestra.

Fíjase desde luego la atención del ar-
queólogo en el tímpano del arco que la
corona, con el amplio relieve de la muer-
te y entierro de la Virgen. Se asocian en
él los ángeles que lloran, á los apóstoles
que se inclinan, deseosos de contemplar el
cuerpo rígido de la que tanto amaron; y
aunque las figuras san numerosas, y su
aglomeración) en tan reducido espacio, pa-
rece.algo confusa en el primer momento,

. no carece el grupo dt perfil general y de
cierto orden en la colocación de los per-
sonajes, comparables al de las obras pic-
tóricas de la misma época. Las expresio-
nes son intencionadas y no del todo roo'
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nótonas, sin que dejen por eso de parecer-
se los rostros á los que se repiten mucho
en nuestros monumentos del siglo XIV.

Digna -y amorosa á la vez se destaca
la imagen .de María con su divino Hijo
en los brazos, ocupando el parteluz, q\le
sostiene en su centro un dintel grueso, y
. "
divide en 'dos aberturas rec.tangulares la -
hermosa puerta ojival. De conservarse
las antiguas clasificaciones hechas por
Víolet-le-Duc para las efigies de la Ma-
dre de Dios y atender á la doble expre-
sión de. ésta, habría de colocarse ya en la
transición del siglo XIV al XV la época
de su labra; en tanto que algún detalle de
indumentaria y los elementos decorativos
que la acompañan en la marquesina, jam-
baje y zócalo, inclinan á referirla á la

- primera de las dos centurias. I

El jambaje se halla dividido por seis á
ocho zonas de dobles nichos con gabletes,
que en su gran rnayoría encierran figuri-
tas de personajes religiosos y profanos,
muy lindas y en variadas actitudes. En el
parteluz llegan aquéllas hasta la parte in-
ferior' y en los machones que forman e!
ingreso descansan en cuadrifolios con di-
ferentes escenas. Ve el bser vador á su
izquierda relieves de un soló individuo en
cada mio de los espacios, y á la derecha
otros menos destacados y de mayor com-
posición. Afirmó Street que aparecían en
las últimas representadas las obras de
Misericordia l1J y dijo lo mismo Madraza
siguiendo al sabio arquitecto inglés; pero
todo el que los examine sin' prisa recono-
cerá que no se trata de tales virtudes y sí
de la historia de.Sansón, que lucha con el
león en uno de los recuadros, es llevado
por un lazarillo en otro, y se agarra en .
el tercero á la columna del templo lleno
de filisteos. Indújoles, i~audahlemente, á
error el espacio segundo, con un hombre
en tierra y otra figura, Datüa, que hu-
bieron de interpretar por el caritativo

, acto de enterrar á los muertos.

(1) Str eet , loe. cit., ... in a band of quatre
íoils, are on the side the Acts of Merey; on the
other I figures playing on instrumenta,

Por las diferentes porciones de la ar-
quivolta se extiende una filacteria con la
leyenda publicada por Street y reprodu-
cida por Madraza, que dice: Quae est
ista qua e ascendit de deserto deliciis
affl uen.s , inni xa super dilectum suum?
Assumpt a est Maria in coeium , que
completa.la poética escena con lo que la
labor de la piedra hubiera podido sólo in-
dicar de un modo imperfecto.

Contrasta con la primera profunda-
mente la segunda puerta que reproduci-
mas en nuestras láminas, cuya traza y
esculturas denuncian tiempos algo poste-
riores á la fecha de su compañera, por
más que dominen allí del mismo modo las
ornacinas con gabletes y otros elementos.
Hay en ella una traza general menos ele-
gante, casi amanerada y nada. bella en su
parte inferior, y esculturas, en cambio,
mas cuidadas, con indicios de primores y
ambiente, para muchas, de próximo re-
nacimiento.

A la Virgen está también dedicada,
desarrollándose su historia en las gran-
des estatuas qué la flanquean y en las
cuatro zonas de su tímpano. Son aquéllas
el ángel y María, CIue escucha la profecía
de su fecundidad sin mancha. Se hallan
en éstas: la Anunciación, repetida, en pe-
queño, los Desposorios, la Visita á Santa
Isabel, la Presentación en el Templo, la
Coronación en el cielo y otros pasajes de
carácter algo distinto, donde lucen ros-
tros expresivos, buen plegado de ropas,
relativa libertad en la composición y mu-
chas cualidades artísticas nada vulgares
en los imagineros de la época.

En la tercera faja, contando desde aba-
jo, aparece tendida en el lecho mortuo-
río, acompañada de los Apóstoles, que
demuestran en sus fisonomías la -trlste
y cariñosa solicitud con que se les repre-

d di '. J hsenta e or mano; pero ay en esta com-
posición la singularidad de hallarse á la
cabecera de la difunta varios soldados,
unos con capacete y otros sin él, llevando
aquéllos paveses y éste rodela de forma
bien marcada.
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Dos arquivoltas con imágenes, comple- espoñol i« tribuna cobijada por el mag-
tan el rico cuadro lleno de algunas cabe- nífico doselete que se ;.;e en nuestra foto- "
zas lindísimas, que merecen un examen tipia; pero no menciona siquiera las es-
detenido, En la interna, se ven doseletes culturas del descanso de la misma y de
primorosos bajo los cuales están las mu- las repisas de donde arrancan los arcos;
jeres fuertes de la Biblia, componiendo cosa para nosotros tan extraña, que más
la guardia de honor de la 'Réina celeste. de una vez hemos creído que el recinto
En la exterior, se suceden unos á otros .que él visitó y el que á ~o$otros nos en-
numerosísimos ángeles ~ de, amplios ro- señaron con el indicado' nombre, no de-
pajes y enormes alas, sobre sencillas re- 'bían ser los mismos.
pisas. Hay en él ejemplares muy curiosos de

La puerta que da salida al Arcediana esa irnaginerí a que se prodigó en Espa-
to contiene la Pasión de Jesucristo, des- ña y Francia en los cui-de-Lampe varia-
arrollada en dos zonas de relieves. En 'la dísimos que han descrito con amor mu-
esquina del ángulo Nordeste hay, áun chos "autores de este país, y de-los que
lado, una crucifixión sobre el sepulcro son aquí tan bellas muestras los de la
de D Lionel de Navarra, y al otro, una Sala Capitular antigua de Burgosen el si-
Adoración de los Magos, que muestra el glo XIV, y otros en esta misma centuria
carácter de las obras en la transición del ó la siguiente. Hacían gala en ellos los es-
siglo XV al XVI y la forma amanerada,' cultores de sus conocimientos de los epi- "
v~lgar, sin rasgos salientes, ni inspira- sodios históricos, las costumbres ó los mi-
ción, en que las realizaban muchos, mien- tos, y se entregaban muy á menudo al
tras otros subían á las alturas 'de primor espíritu de la sátira ó á la libertad de la
y poesía en que se colocaron Gil de Si- imaginación tanto en las fábricas proía-
los y algunos más. - nas como en las religiosas.

Las escenas del Domingo de Ramosyel En la lámina correspondiente podrá
Cenáculo, están r~résen~ad~s enla puer- juzgar cualquiera-de la rica fantasía des-
ta del refectorio bajo, cuyo interior, re- plegada en la repisa, de la tribuna, con
producido en la lámina que lleva la le- las formas desnudas, las cabezas extra-
yenda de la Sala Capitular de la Cate- ñas, los monstruos y las personas aglo-
dral de Pamplona, merece algunas líneas, meradas en reducido espacio, como ex-
por lo menos. presión gráfica de un ensueño; y en los

Hablando el P. Alesón de las obras que arranques de los arcos verá completadas
se hicieron bajo Carlos el Noble, pasado las extravagantes inspiraciones, con un
ya el año de 1397, dice que son de "pri- músico, acompañado de otros dos persa-
morosa arquitectura, entrando también najes, el diablo en forma de dragón y
10 accesorio, como es el Refectorio bajo alas de murciélago, un bufón y otras
de los canónigos, y otras obras que aho- figuras, pintadas todas c~m ricos colores,
ra hizo el Rey,,; y añade Madraza (1) que conservados en parte, y en parte retoca-
"~unque faltara la autoridad del precito ,dos, con el consiguiente daño antes ex-
escritor, no faltaría la de las mismas pie-" puesto.
dras, que claramente hablan de esa épo- Basten estas rápidas indicaciones, para
ca en su labra" A fines' del siglo XIV ó rectificar algunas opiniones comunmente
comienzos del siglo XV ha de referirse, admitidas en el examen de los claustros
por lo tanto, la construcción, del artísti- de Pamplona, y como estímulo al estudio
co salón., detenido de los mil daTos que de él pue- .

Recuerda en su obra el arqueólogo den sacarse para el conocimiento del arte"

11 especial y para la continuada form ación
(1) Madrazo, Navarra y Logroño tomo , de nuestra historia.

l'á~ina 358.
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El claustro de Pamplona, y alguna de
las capillas á él anejas tienen también in-
terés para el arqueólogo, bajo otros pun-
tos de vista distintos, que sólo se relacío
nan de un modo indirecto con el asunto

. de este trabajo. Los .sepulcros, los. re-
cuerdos históricos y algún producto de
las artes industriales de la Edad Media
merecen ser por 10 menos citados, ya que
no descritos minuciosamente.

Entre los sepulcros de personajes que
jugaron importante papel en mudanzas
ocurridas en el Gobierno de Navarra ha
de mencionarse, en lugar preferente, el
situado en el ángulo Nordeste de las be-
llas galerías que guarda los restos de don
Lionel y de su esposa, bajo un arco cono-
pial denunciador de la segunda mitad del
siglo XV.

La estatua yacente del que se llamó el
bastardo de Muruzábal evoca muchas
imágenes, ya que no conmueva por la
inspiración de su autor. Suena á su vista
el nombre de Carlos el Malo) de quien
era hijo, yen la fantasía se pinta la esce-
na de la muerte de este Rey, tan fanta-
seada por los autores de diversos países,
y hov tan conocida después de las serias
investigaciones emprendidas -en el Ar-
chivo de Comptos y del raro inzenio con

, _ +, • • ;::,

que las interpretó Madraza.
No envolvieron el cuerpo del Rey las

llamas de los vapores de azufre, ni se le'
cayeron las carnes á pedazos, como han
supuesto el espíritu novelesco ó las lige-
rezas pasionales, mal llevadas al campo
de la ciencia; el cadáver quedó en condi-
ciones de que se pudiera sacar de él el
corazón, que se conserva en Santa María
ele Ujué, y las entrañas, que se llevaron
á la colegiata de Roncesvalles. Se le em-
balsamó, y mientras se le tributaban los
.honores Reales, emprendió D. Lionel el
pesado viaje de las tierras navarras á las
castellanas para anunciar á D. Carlos el
Noble su exaltación al Trono, siendo de
admirar que, por respetos á la sangre, se

encomendase tal misión á un nmo que
sólo tenía entonces nueve años.

La capilla llamada la Barbazana, con el
sepulcro del Prelado fundador en el cen-
tro, guarda objetos de otro género y nos
lleva á consideraciones deorden también
distinto. Hacia mediados del siglo XIV
fué enterrado en ella este Obispo, y
en 1865 se le encontró momificado; pero
éompleto y reconocible, en la tumba don-
de llevaba ya más de quinientos años.
Las prendas de lino habían sido destruí-
das y las de seda preservadas, colocán-
dose en un cuadro, para memoria de la
temporal exhumación, un cuello con ca-
bezas de santos, bordado en sedas de co-
lores, que es un buen ejemplar de la la-
bor de .aquella época.

Físicamente es éste uno de los varios
casos de excelente conservación de cuer-
pos de la décimatercera y décima cuarta
centuria, que se repiten con D. Rodrigo
]iménez de Rada, en el monasterio de
Huerta, con D. Pedro Illen el. monaste-
rio de las Santas Cruces y con otros va-
rios Príncipes y personajes. Bajo el- as-
pecto moral hay en aquella personalidad
cosas más altas que también se han con-
servado, como el ejemplo de 10 que pudo
hacer con su voluntad enérgica en la de-
caída Sede iruniense y de 10 que se pue-
de hacer siempre con tenaz propósito.

Las preciosas y conocidas alhajas: ar-
queta de Hagib; Santo Sepulcro, regalo
de San Luis, y Cruz del Emperador de
Constantinopla, pertenecientes á los si-
glos ~I, XIII y XIV, forman un conteni-
do digno del artístico edificio que las en-
cierra; si otros tesoros son más ricos por
el número de los objetos y el valor ex-
trínseco de los mismos, no hay ninguno
que aventaje á éste por la importancia
arqueológica de los ejemplares.

ENRIQUE SERRANO FATIGATI •
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tor para el conocimiento de algunos he-
chos que precedieron ó fueron la conse-
cuencia de la entrevista de Guisando, que
había de ejercer influjo tan trascendental
en los destinos de España.v

Bien dice el Sr. Fernández Duro en su
prólogo, escrito como él sabe hacerlo,
'ql!1e "la historia deímiti va de España no
dejará de parecerse, como o tod;s, o á l~
conquista de Inglaterra, bordada por la
Reina Matilde y sus damas de o compañia
en el tamoso tapiz de Bayeux", y este grá-
fico símil del que es tan. sabio historiador
como pensador profundo, expresa bien
cómo se va ~ealizando por adiciones su-
cesi vas la obra de la ciencia entera, á
cuyq cuadro acaba de aportar el Sr. Fo-
ronda perfiles importantes y de hermosos
colores.

Formula también -el Sr. Duro en o su
prólogo un presentimiento que, de reali-
zarse, como es m!ly probable, pondría en
tan grave aprieto á los arqueólogos futu-
ros, como llenó de confusión una moneda
de un desconocido Rey visigodo al docto

/ investigador D. Celestmo Pujol y Camps.
enhora- D: Alfonso, el Rey de los rebeldes, usó

el nombre de Alfonso XII, y nada extra-
ño sería que apareciera el día menos pen-
sado una medalla con su éuño y de un Mo-
narca del siglo XV, confundible con otro
del XIX·

La colección de los siete rlocumentos
demuestra que D. a ~sabella Católica no

,desmintió un momento su digna acti-
tud ante Carrillo y los demás que le fue-
ron á ofrecer la Corona en vida de su her-
no D. Enrique al convento de Santa Ana
de .l\\·ila: si' en esta ;lUdad dispuso como
Soberana.Io hizo sencillamente "por cum-
pi ir y ejecutar aquello á que estaba obli-
gada, según justicia, en la tierra de su
señorío", y no en menoscabo de ladigni-
dad R'eal por otro entonces mantenida.

Nadie que desee conocer bien este pe-
ríodo de nuestra revuelta historia podrá -
prescindir de estudiar el libro del Sr. Fe-
ronda, J7 no creernos que pueda añadirse
nada más elocuente en su elogio.

Lo íué, y muy brillante, la recepción
en la Real Academia de la Historia de
nuestro querido consocio y miembro fun-
dador de la Española de Excursiones, el
Ilmo. Sr. D. Jerónimo López de Ayala y
Alvarez de Toledo, Conde de Cedilla y
Vizconde de Palazuelos.

En su discurso, magistralmente escri
to, estudió á Toledo en el siglo XVI, des
pués del vencimiento de las Comunida-
des, trazando con brillantez de colorido'
y gran copia de datos eruditos, el cuadro
político, artístico, social é industrial de
la noble y antigua ciudad de los Conci-
lioso

Entre los muchos documentos que ava-
loran los apéndices, figura la necrología
de D. Pedro Madraza con el examen más
completo de sus obras que conocemos.
- No entramos hoy en un análisis más
detenido de su libro, porque le hemos re-
.cibído ya en el momento de cerrar el nú-
mero; 10 haremos en uno de los primeros

, meses. del Otoño.
Reciba nuestra más sincera

buena el nuevo ~,a~é'mic;:

BIBLIOGRA FÍA

Precedentes de un glorioso reinado (1465-1475),
por el Excmo.:Sr..D. Manuel de Foronda,
con un prólogo del Excmo. Sr. D. Cesáreo
Ferná ndez Duro.

La breve, pero muy substanciosa Me-
moria publicada por el Sr. Foronda es,
como él mismo indica, una "narración
histórica, ilustrada con siete documentos
originales é inéditos existentes en el Ar- '
chi va municipal de A vila "'0 ciudad de
donde es .cronista, . y cronista muy dili-
gente, nuestro amigo y consocio.

Es curioso que, después de pasar tan-
_tos investigadores por aquel centro y re-.
volver con avidez unos y otros legajos,
se hayan descubierto manuscritos de tan
to interés como los encontrados .por el au-
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